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FreiidaDoU d4l consejo de nioi«trQe.»Eioelea> 
l(fi#o u S o r : LK reio* nueWrt «eBora (Q. D. G.) 
contíMi* djifrauado 4e Ui B*a completa «*lud. S. M., 
acoaif »K>d« de «H laguta M*dre, «e trteltdari ma 
fiaaa é |loQdraf(o» para .tonar loa b*&oa4« Santa 
Aguedat. S. A . A- la Serm*. SeBora Isfaota doBa 
Luiaa Fsnia«da eostituari tonaado loa «le mar t o 
«^« plaza. 

Oo real orden lo digo i V. E. para an inteligM-
eia;4faotoa opertaaoa. Dios gaarde i V. E. « u -
ehos aDoi. Sao Sebastian 15 de agosto de 1 8 4 5 . » 
Bauon Usrla K*rra«i,.c^r. niiúslro de la Gokar-
aacioi» da la Peoinsala. 

SeRora: Uno de los ramo* qae masparticolsr-
mante han llamado Is stenoion del ministro que 
sttseriba, itesde qan V. M. iovo la dignación d<r con­
fiar i su cuidada «I vasto dL*p»rtamento de la Go­
bernación de la Península, ha sido el de las postas 
y eopreo*. 

A U grande importancia skéial de mejorar todas 
las «ondieíones cM servicio, la administracioa ha 
procurado con «smero asociar la no menos intere­
sante circunstaneia de que la «iempre costosa mul­
tiplicación da comunicacionea no viniese i consu­
mir laasayor parte, sin» todos los producteís líqui­
dos con q«e las cajas dé correos auxiliar anualmen­
te al ramo <le caminos jr ai tesoro público. Este 
díQctl problema administratiTO no podia tener mas 
soiacion , cOMerrindose el actual precio de las 
cartas, que la de buscaren nna contabilidad seve­
ra, «o la moralidad de los empleados y en los mas 
«FIOSOS esfuerzos, la depvracibn completa de los va­
lores positivos del ramo. 

Por los medios de qae aetoalmente dispone la 
administracioa se ha alcanzado en poco mas de alio 
y medio restablecer en algunas liness generales las 
posta* publicas ; se ha montado el servicio diario 
en si I Iss-correos en las importantes carreras de 
Franela y Barcelona; «e han establecido igualmen­
te coches en tire* espediciobcs sérnosles de Madrid 
i la C*r«fia, proporcionando de eSta suerte á las 
iaHtartafiles ptvvincias de Galicia medios de viajar 
f de Caraqtríéarse -««n la corte , de qo* anlerior-
« « o t e carecida; se ha creado el eaerpo perma-
m<íB(«:d«ÍM|MCI«r«a4*4H»tBay e^naae, P'oa.Jun 
i«tr«4«leMÍt>ip«r ül^ia** o«ra« smMfaas asejoras sa>) 
balteriMifk iqiw á ÍMOM SattM* aáalastaaacata da U 
is^nrtaadia aeeesara» pnra q ^ aa Iwga de «Has 
aUt^uVi • < «na meoeism eapecisl, ao por eso ban 
c»nlfVÍmÍ9 meu» en so conjunto á los reultadns 
que »* pvoouraban. Todo* estos adelantos se kan 
costeado «MI t«t aitotentos qoe h» proporcionado 
la admiiiiatra«*n á los prodactos de e»rreos c » este 
periodo. I ! 

Faltaba sin «mbargo raaliiar i»a mejora do 1« 
mayor traaoc«daB«U en I» eantarbilidad y rendi-
mi«M0Si<lel .raaio. da aorraoa, mejora conocida ya 
y eosayÁda en paste « i tM Dosatros desda qae en 
'2S4Í« js i te 4ii tltl s* pabitcóla aadenania pro • 
piisata (M>* «I «bistre asesor de la repu <te correo* 
fifiealdirl Consei* <te'Gas(iHa,>4«fl fe<lro Rodrigues 
Csisp*«a«es. Pácibnentc habri conocido V. M. qda 
el ministro qua suscviba llama s« augnsta atención 
sofc>«e 1̂  ÍJtteri'eneion rtelproea entre toda» las ad-
ministracioaes de oorr^os. 

Por ¿rdende V. M. de 9 da febrero del presen­
te aSo se provino i la dirección general del ramo 
que maniSsstsse «I estado M sus trabajos sobre tan 
iot«r««a^t« «stabUciaiienl», acordado ya anterior­
mente por diversas resoluciones de V. M. _ 

La mem«riaqaocon este motivo remitió al mi­
nisterio de mi cargo el actual director de correas 
con fecha d e }5 ds4 propio mes, demnestra de una 
manera ooncbtyente qoe nada le restaba qne hacer 
i la admiaiatraeion por su parte en una reforma 
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roa msm siie. 
CAPITULO VIH. 

M^a ruina. 
Al día s'MjwBta do It mnerte de las k«aa dol 

"Mriacal Simón Mtaba m M <>••• '* MBorita Cardo-
víllo, briUaoda ea «a rostro la alegría , paes ignora-
»»todsTia «I faoesto fia do sus jóvenes parientas. 
« • » « • habia estado ms« hermosa , nanea sos ojos 
«•••aa aatsdo mas resplaadeeieotes, ai sn catis coa 
«oa Maa««ra tan deslumbradora, y fiaslmeoto jamas 
*** 1 u • • •••*»»•« ««"'do iM««lor taa perfecto do 
corsi humedcttdo. Ssgua sa «estambre mi poco es -
cenitsea da «««tir de una msaora pintoresca y ain-
gnisr, y á p n , , , 4e ser Iss tres do la tirde, tema 
paesto Adnsna «« vactido de maa»¿ verde bajo con 
mocDo v«eIo,«aya, «sagas y corpiio estaban ador-
nido*«)alabot*,4e«ok>r de ros* ygMraeeidof da 

de tanta Irascend^ocra, kallindose, como sé hallan 
preparadas y dispuestos todos los trabajes eundu- I 
eeoirs k ta realización , y detenidos únicamento 
por necesitarse la inlerveneion de las CdrieSen 
uno de sus puntos mas principales. Tal es la refor­
ma déla* tarifas de oartas éImpresos qoe se portean 
por correo*. 

Las cortes en w násIMcion y patriotismo no po- \ 
dian permanecM' indiferentes desde el momenió | 
qae«e oerciorssen de qne esta mejora administra- | 
tiva, tan necesaria para el baen 6rden econAOiico i 
del importante ramo de cOrr«N>s, y para la fiel y 
fcossprobada realización de MS legAimos ingresos, 
dependía úniosmente d e á n acuerdo suyo; y la co-
•mision de presupuestos M congreso dek>s diputa­
dos, espwso ya ea so dictamen de 31 de mano que 
•con el objeto da simpliBcsr la cuenta y razón, de 
prevenir el abuse á qne puede dar logar la diversi­
dad de tarifas que existen en el día, y de plantear 
Ja intervención reciproca, habia acordado anloriza-
se al gobierno para Variar las tarifas de correos, 
sin esusar considerable aumento en el coste que ac­
tualmente tienen las cartas». 

A consecuenciade estas consideraciones, y de 
lo propuesto por la comisión, la ley de presupues-

,tos de gsstossanciónads por V. M. en 23 de mayo 
;iiltimo, autoriza al gobierno , en la disposición se -
ignada de las relativa* al ministerio de lá Goberna -
fcion de la Peniosula , para llevar á cabo esta re -
,forma. 

£ l gobierno per lo tanto se encuentra ya en el 
caso de establecer y realizar entre todaa lasadmi-
niatraciooea de correos ana interveaeioo mutua y 
igeaersl que asegura sus productos « y contribuya 
i dar á su contabilidad is praeisioo , el orden y «I 
,concierto necesarios. El primer paso qus ba de see-
.lerar estos resoltados, consiste en refirmar, baoten-
do <iso de la autorización concedida por Us cortes, 

, las tarifas d« cerreos. 
El ministro que suscribe , teniendo siempre en' 

cuenta la condición con que las cortes han auteri* 
iZSdo al gobierno, reducida i qoe no se eaate eonti' 
derfl4eiama«nto *» ti eotte fit iitnen aetifalmantf 
,la* eartat, se ha deoidid* i adoptar «I precio ikni-
ico, y i combinarle en kt pesüile >OIHI ct sietama «le-
iCimal. 

& precio in ico de b s csrtas, A sea le apreeia > 
«ion exclusiva del pesn, ka aido ede^ado hace al-

jgonOsaiOk en Inglaterra con ventajosos resultadu*, 
¡y. UFreoeia se eaCaeraa adatalaseate por introdu-
ieiéo. 
j Ws dialasiesaque reearfa «aa aarta pueda enn 
jefectnaar 4)espreoiada kin niegan pavjnieia por la 
;a4asinistracinB: laslteeasda oomuaicaeton se en-
¡cuentran maotadasy servidas en todas direcciones, 
; y tas expedicionrs de correos se despaciíaa y eiroo-
la« por toda* partes, eaalqoiera qoe sea el número 
de Isscarlav No acontece lo mismo con el peso; el 
aumento de algunas arrobas exige i veces multipli­
cación de correos y mayor número de empleados, 
y casi siempre mas caballerías en las poetas y el uso 
de carruages mas costosos. 

La combinación del peso con la distancia , qne 
ha constituido hasta aoni el fundamento de las ta-

, rifas de correes, conbinscion que existe todavía en 
EspsSa sobre bases irregulares y deflectuosas, y qne 
tanto en Inglaterra hasta la época de la reforma de 
este servicio, como actaalmeote en Francia, ha sido 
péifeceionada por medio de demarcaciones A cir-

icolos concéntricos, presenta ( Is vista un* aparien­
cia de justicia que seduce, i pesar de les inconve­
niente* y de la complicación que Ocasiona en la pro­
lija contabilidad de este ramo: pero examinada i 
fundo, deja en gran parte en pie la especie de in­
justicia que pudiera atribuirse al principio de exi-
,gir el ipismo precio i Cartas qne recorren distan­
cias diferentes, paesto que sumenlindose la tarifa 
con el solo hecho de salvar la carta la linea del cir­
culo geogrifico, como acontece en Francia, ó <l 
limite de la antigua provincia, como sucede entre 
nosotros, es consiguiente que cueste lo mismo una 
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canntillo blaoeo de ana esqnisita finara: óoa ligera 
corola de perlas rodeada i la grasas treaxs de csbe-
| lée que estaba colocada en la parte posterior de Is 
eabsaa, formaba nna especie'de toesde orienUl de 
ñas originalidad encantadora qne haei* hermo*ísíme 
juego coa lot largos bucles qoe cayendo por lo* lados 
del rostro bsjsbsa casi hasts so redondeado teño. 

A la espresioa de ioetsble felicidsd que se nota­
ba ea l*i nociones de la seflorita da Csrdoville, se 
neis abara cierto aire resuelto, barloa é iacisívo ooe 
De le era%*bitosK Su slsbeía sedaetora paresia le­
vantarse mié altiva luá lébre su cuello grscioso y 
blanco como el de ua cisoe. Goslquier* hubiera di­
cho al verla que aa ardor mal reprimido dilataba su 
nsrÍE searéssda y seaau*!, y qne estaba sgasrdsndo 
cea «rgallose impaciencia el momento de una lucha 
agresiva d Irdníca... 

Cerca de Adriaaa eatsba la Gibosa qae habia 
«uelto k ocupsr sé antiguo puesto; estaba vestida 
de lato por ta hermsns. y su semblante manifestaba 
nea tristeza dalee y tranquila. La Gibosa mirabs con 
cierU eerpresa i ta seSorita de Csrdoville, porque 
" • * • petnnees no habia visto en el semblante de 
Mt* I* espresioa de audscía y de ironía qn» en esta 
ocasión indicaba. 

Le seUorits de Csrdoville no tenis ni el m*s li­
gero ssemo de coquetería , tomada ests pslabf* en 
su seotido estricto y nalgar , y sin embsrgo no por 
eso Jejsbs dedsr sl^«ass mirs/ss si espejo, delante 
de l eus l enabaenp ie . Bespue* de haber dado toda 
la elastics flexibilidad i uno desui Isrgos tizos de oro 
arrollándolo ao momento ea su dedo de marfil, pa>d 
I* palma de sn mano por el elegante einturon que ro-
desba sa talle deihicieDdo ilguooi ptiegoes casi i n -
perceptibles. 

otra carta que vit-ne desde el arranque de la otra 
linea « a s distante. Por lo demás esta especie de 
desigualdad, qne en mayor ó menor grado pneda 
achacarse al sistema del precio únice, que despre. 
cia las distancias , como al de las liness geográficas 
qne oeabioa la distsneia con el peso, queda en par. 
le imwptussda cnanto cabe per la ventaja de cor 
responderse coa la brevedad natural los puntos 
mas cercano*. 

Estas eousideraeiones, onidss ii la importantísi­
ma sencillez de I os portees, van acredilai^> el sis 
tema del precio único'de lascarlas. NoiBro* p o ­
demos disfrutsr desde luego de esta ventajosa 
««gora. 

No lo es menos quizás la de arreglar el presto 
de la corrtvpendencia, 0n cuanto sea putiLile., á 
lá nameracton decimal, que tanto ha de facilitar 
la multiplicada y minucÚMa contabilidad de cor­
reos. 

Gon arreglo k estos principios la reforma de las 
tarifas de correos , que el ministro que suscribe 
tiene la honr^ de proponer i V. M , se reduce i fí 
jar el precia único para todas las distancias , y ar­
reglar él porteo de las cartas dobles de modo que 
crezca el precio á medida que el peso esceda de una 
cuarta parte de Onza , aplicándole en este caso el 
aumento de cinco cuartos, cantidad semidecimal 
que ha parecido mas á proposite psra conservar 
coa escasas diferencias los actuales valore* de este 
ramo. 

No se ha desatendido tampoco en este proyecto 
la conveniencia de mantener en un precio ínfimo 
las cartas qoe circnlsn dentro del casco de cada ad­
ministración;'ó lo qne es lo mismo, entre los pue­
blos que reciben ó entregan su correspondencia por 
m«;diD de carteros distribuidores en la administra­
ción ó caja mas inmediata. De esta suerte no st>lo 
se qnits el aliciente al contrabando, tan tentador 
ea aquellas pequeñas distanciss, sino que^e guar­
da la debida consideración a las comunicaciones 
mas frecuentes entre las clases menos acomodadas, 
que per lo común tienen limitadas sus relacione» 
dé afección | aun de interés alas pueblos mas cer­
canos. 

Solo el erecio designado á las cartas sencillas 
no ha podida entrar en la base generalmente adop­
tada de portear por cuartas partes de onza , y á ra -
ion de cinco cuartos cada una. El ministro que sus-
crit>e , en vista de la limitación impuesta por las 
«ortes al precio dé lascactf*»seJia creido obliga­
do i respetar la posesión en que el piíblico se h»tla 
de que sea eonuderada. como carta sencilla tuda la 
que no éseeda de seis adarmes. Esta clase de car-
t s sespor Otra parte, con muy grande esceso , la 
mas numerosa. Rebajar por consiguiente su peso ÍL 
los cuatro adarmes, qoe constituyen la cuarta parte 
déla onza, hubiera sido defraudar al público de 
un goce en que hoy se encuentra : exigir á la carta 
sencilla la cantidad semidecimal ya mencionada de 
los cinco coartos , afectaría visiblemente los rendi­
mientos de correos, reduciéndolos de una manera 
peligrosa : imponer á estas cartas el precio de diez 
cuartos hubiera sido recargar notablemente losa», 
tóales precios y traspasar los limites de la aulorua-
cion. El gobierno por lo Unto , no siendo posible 
conciliar tales estremos, ha hecbo en la tirifa (lela 
carta sencilla una escepcion que allana lodos los in­
convenientes : le ha conservado el poso de hasta 
seis adarmes, y te ha designado el precio único de 
unreal deveHon. Este precio , cualquiera que sea 
la distancia, tiene la ventaja de ser un término me­
dio entre los mínimos de cinco y seis cuartos, que 
respectivamente costaba por las actuales tarifas una 
carta sencilla que no salía de ciertas provincias, y 
los precios máximos de 1 3 , 14 y aun 15 cuartos i 
que i vecessubia, según el número de provincias 
que en su dirección cruzaba. 

Ne embaraza por otra parte la contabilidad drl 
ramo, ni impide los cargos que la intervención re 
ciproca supone, el precio de un real de vellón se-

aarta de^psinte iifoMidialo i la linea divisoria, que ñaiado i la caria spncilla: por cnanto siendo pHt» 

f«recio único ni hay siquiera necesidad de portear 
as cartas, bastando simplemente un recuento pre­

vio de las que cada admin istraciun eDvia á las 
damas. 

Otro de los puntos que era preciso arreglar en 
este preyrcto, consiste en las tarifas de los perióüi-
«o* y dei los demás impresu». 
I La actual tarifa de periódicos se halla basada 
sobre la raari:a ó diroennionrs de sas números: U 
necesidad de recunlsr los ijae diariamrnte se en­
tregan «la administración, unida á Otra* dificultades 
á veces insuperables, ha dado lugar s que nu poed^ 
observarse uua r^gla clara, contUnlu y fija en seme­
jantes porteos. El ministro que suscribe, sin desaten-
üer la protección de las empresas perind^slicat, com­
patible con la buena admiuistracion de lus intereses 
públicos, ba adoptado la base del peso como pre. 
ieril>te á la incierta y alterable de la marca; y ha lo­
grado uniformar la tarifa de los periódicos cou las 
délas cartas, sin mas dilemicia que la de reducir 
a la quinta parte del precio de la corrrspundeiiciu 
privada el de las poblicaciunes periudisticas. 

Las mismas bases han prev decido en las nuevas 
tarifas para elporteu de los Utiuas impresos, si hiei* 
lia creído necesario el gobierno imponer mayor 
precio al trasporte de estos objetos de comercio: 
la limitación impuesta portas corles á la autoriza­
ción no les comprende; y los abusos que á la som­
bra ^e las actuales tarifas se estaban cometiendo 
eran tales, que frecuentemente \\3\if* necesidad do 
aumentar slgun carro ata vspedicion ordinaria de 
cieitas lineas, perjudicándose notablemente, los in­
tereses del estado. Tal era el cúmulo de obras im-
presáb ^nelos grandes establecimientos tipográfi­
cos msndtfban por el correo, hallando mas comodi-
dsd y biiratura en trasportar estos electos en posta 
qne por m^dio de los carros y galeras particulares. 
Semrjante absurdo desaparecer* con la» nuevas ta­
rifas, en Fas cuales se impone al trasporte de líliros 
ú obras por entregas, que no pertenecen á U clase 
de periódicos, la mitad del precio que cuestan \*s 
Carlas. No se prohibe absolutamente el enviar libros 
por el correo, para prevenir el caso voluntario de 
allsnarse á este porteo en alguna urgencia; pero 
se suprime el estímulo de una baratara que tan cus-
tosa ha sido, y tantos embarazos ha ocasionado á la 
administración. 

Por estas consideraciones el ministro do la Go-
bernacion súmele á la alta aprobacioa de V. M. el si-
ISUiente provecto de deoretu sobre la relurma de las 
tarjr^S d« correos. Sí V. M. se di(;na prestarle SM 
kubei-áno asentimiento, como consecuencia de rila 
reforma y do las demás razones que quedan expues­
tas, tendrá la honra de presentar asimismo en bre­
ve á los pies del trono de V. M. el proyecto de de­
creto relativo á la intervención recíproca entre to­
das las administraciones de correos. 

Madrid 6 de agosto de 1845.—Señora.i—A. L. 
R. P de V. M.—El minstro de la Guberoacion de la 
Península, ledro José Pidal. 

REAL 

Éste movimiento y el qne hito volviéndose me­
dio de etpftdta a| espejo para ver si sn traje ajuaaba 
biea por detrás, revelaron por un* oodalscion ser-
pentipatodoel voluotaoso encajUbjr tods* U* graci** 
de aijnel talle fiexible, Ron y deigsdo t porque á pe-
*arde la riqueza escultural del contorno desús ca­
dera* y de sai hombro* blanco* , bien formado* y 
lastroeo* como el mathennoeo mármol, Adriana era 
ana de ests* cristnr** órivilegitd** por I* msao del 
SeBor.... qaapaeden formane onceBidorcoa ana 
liga. 

Concluida* estia encantadora* eTolacioBes de 
ooqueleiia femenil, se volvid Adriana hltcia 1* Gibo-
*a cuya sorpres* crecía por «omento*, y le pre-
gaató soariéodoie : 

—Mi querid* Magdalena, no os barlei* de mi pre­
gante : jQuó diríais de un cnsdru.... que me repre­
sentar* como eitoy en eite momento f 

—Seüorita.... 
—i Todsvfa seúorita! dijo Adriaaa iotermapien-

dola coa tan dulce r*convencion. 
—Adrísaa.... coDtínad la Gibo**, diri* qo« • ' • 

un cuadro eDCintidor.... y qne como * i * m f ^** 
tsbai* vestid* con un gusto esquisito.. . . 

—¿No os parezco mejor.... hoy.... que lo* » • « • • 
diaaí Quorída poetis».... empiezo por declsr«rot qne 
no e* por mí por quien o* lo pregunto»—» auaaio 
Adriana en tono alegre. . . . 

- N o lo dudo. contesta 1* Gibo** •««•nW»»» «n 
poco también. Pues bien : ideei f verdad os confie 
so qué é* imposible enconCaroa trsge y ua adorno 
que o» siente mejor. Ese te«lido de color verde po­
ce sabido con *dorne* de ro** también baja, reslz» el 
suave brillo de esa* guamicioae* de cannliUo bltnoo 
qacUo perfecta armonía gu«rd*Bco» el orodevae*-

DECRETO. 
Atendiendo i las consideraciones que me ha e s ­

puesto mi ministro de la Gobernación da la Penín­
sula, j haciendo uso de la autorización concedida 
al gobierno en la disposición sej;unda del.capitu­
lo S." de la ley de presupuestos , he venido en de­
cretar, Je acuerdo con el parecer de mi consejo de 
ministros, que las tarifa» de correos se arreglen 
en lo sucesivo i las disposiciones siguientes: 

1.* Las cartas sencillas, cualquiera que sea la 
distancia que recorran dentro de la Península é Is­
las Baleares, pagara'n un resl de vellón de porte. 

Se entiende por carta sencilla la que nu escsda 
de seis adarmes, 

2.* Las cartas sencillas que circulen dentro del 
casco de cada administración ó cija de correos $n-
tre los barrios, pueblos ó pagos que reciben y aa-
tregan en.ella su correspondencia, satisfarán única- , 
«ente cinco cuartos. 

tro* cabello*; y todo ello h»ce qoe yo pnad* r«pe-
tiro* qoe no he visto en mi vid* nn cuadro mas gra-
c io ío . . . . 

La Gibosa lo aentia cerno lo decía , y »e tema por 
felix en podar «spressrlo asi, porqueya hemos anun -
ciado antariotmeete la viva admiración da esta sima 
poética por todo lo qoe era hermoso. 

—¡Piia» bien! replicd alegrrmente Adrisna. r« 
me alegro de parecaroa hoy mejor que niugun oUo 
dia , amiga mia. _ . - , , „.. 

—Solamente • eBsdW la Gibosa como vaci-
leado. • , n X 

_ifSol»mente....r ¿ y n e . . . . ? dijo Adriana mir*a-
d o i lajdven costarera con sire de pregunta. 

—Solenwate, «miga mis , centieud diciendo la Gi­
be** , qae si bien es verdad que nuaca o» be visto 
mas liada.... jamas he visto tsm^oco basta bey en 
vaestrs* fáccione* ana eepretion tan resuelta y tan 
irdnica coaio la qua ahora tienen.... que parece ua 
aire de impaciente desafio. 

—Eso es justamente, mi querida Magdalena , d\je 
Adríana arrojándose at cuello de I* Gibosa con «le­
gre ternura. Dejadme que os abrace por haberme 
adivinado tan perfectamente.-- ¿Veis esta espre­
sioa algún tanto agresivs...? Pues es porqne eetoy 
•guardiada i mi cara ti*. 

—¿ A la seúors priuces» de Saint Dízier P esclami 
asustada la Giboss.,; Aqoetla «Ua aeOora taa malvad* 
que os ha hecho t'áoto mal ? 

—lastímente. Ne ba enviado i pedir nna corta 
conferencia , y ye tengo una alegría muy grande en 
recibirla.... 

—j Alegría! 
—Alegrik, si. Un poco borlona un poco itdai-

e«... un poco mal intencionada es en verdad, replica 



3.* Las oarU!< dobles, ó >ean ÍM ^tu pai«n da 
seis adaroiex, pagarin pasando de MÍi á ocbo idar-
••«I incliilive, diez eiiArtü»: de ocbo adorne* á do­
ce inelusive, «quinen cuartos: de doce adarmet i 
diez y aeit, ó «ra una onza veíale caartos; y a»i sD-
ceeivamenle aumenlándoae i-l porteo cinco cuarto* 
cada vea que el peso exsfda de una cuarta parte 
de onza. 

4 / Lo* dhrVos y demás periédico* se portearlo 
por razón de su peso y por la quinta parte del pre­
cio que qaeda establecido para la* carta*. 

5.* Loa impresos de cualquier otra clase, aun 
«nsndoRi' publiquen periódicameote por entrega*, 
pagarán la mitad del precio deaignado para la* 
carta*. 

6.' No se liará novedad por ahora en las iarira* 
dalas isla* Canarias ni en la de las provinciaa de 
llUramar. 

Dado en San Sebastian i 12 de agosto de 1845. 
—,E«l3 rubricado de la real mano.—El miniatro da 
la Gobernación de la Península, Pedro José Pidal. 

Kola. Con fecha 16 del actual se ha comunicado 
«1 antecedente real deareto h la dirección general 
de correos para que empiece á regir desde 1. ® de 
setiembre iamediato. y i Iosgefes»«<ilic04 para lo* 
efectos correspondientes, y á fin de qne dispongan 
la pronta inserción en los BoletioM oficial«a. 

La dirección general de aduanas J aranceles, 
con fecha 6 del actual, me dice lo que signe : 

Circular. El Excrao. Sr. ministro de Hacienda 
lia comunicado i esla dirección con fecha 20 de 
julio último, la real urden siguiente : 

S. M. la reina se ha enterado del espediente 
promovido por varios comerciantes da Barcelona 
acerca del dereulio qae se exige i los frutos y efec­
tos de América <|ue llegan directamente á nuestros 
puertos en bandera eslranjera ; y haciíndose car­
go de lo espueslo por esa dirección general, ha te­
nido á bien resolver que debe observarse el arti­
culo 44 dft la ley de aduanas vigente , siempre que 
no se trate de algodones , respecto i los cuales hay 
lina legislación especial anterior á dicha ley. De 
real orden lo digo á V. S. para su inteligencia y 
eleclos consi^dierilc». 

L« que traslada á V. S. la dirección para so 
cumplimiento, sirviéndose avisar el recibo. 

Lo que si; insería en este periódico para cono­
cimiento del público. — Madrid 13 de agosto de 
(845.—Felipe Canga Arguellas. 

JUL- • I . " ^ T — " 8 

t/LoticuTuí (LáíxAXtiaetajó, 

producir» el retoltaJo qan se desea y por el qao 
tantos sacriticius ha becúo e&la país.» 

Lo restante del discurso ofrece poco interés. 
—Segua iiaa carta de Kspoles fecha Í6 de julio, el 

rey, la raioa, el conde de Caserta y el cooda de 
Trapani, hermano del rey, salieron para Palertio. 

ED la provincia de I* Uasiliota so habiao eéperi-
meotsdo ulliinaiBente varios temblores de tierra. 

—Dicen de Sto^olmo con fecba 31 de j«lio, que 
S. M. la reina viuda tiene el proyecto de pasar i 
Alemania en el presente estio-

(Ptbati.) 
lBRM.amE|70 dejolio contioasba cD coapteta in-

tarreceien ttlda la alta Albania. I 
El seratkier, que había penetrado en el país , fuó 

atacado inopioadameata eo Piaren. 
Para vengarse hizo qnemar 35 aldeas albinesas; 

despnes envió su» ptiacipales gafes para que les in-
tiíaasen que depusieseó las armas, y se sometiesen, 
como Isa demaa proviaeias del imperio turco, i la 
quinta, y dieaea rehenes como garantía de sa Rdeli-
dad. Ellos rehusaron est^ coodicioaes , j han lia -
madoklae iraaaá to4a la belicoaa pokflacion de lai 
mootsQaa. 

El seraskiir se proponía atacirlot á li Tes por 
machos puntos. 

{Journal det ville* et det campagne*.) 
ToLOM 8 dtagotto.'=\t ya echándose en olvido 

el triste suceso de MariUon, q«e todavía ayer aervia 
de pábulo á todaa las converssciunef; y al parecer se 
eatma la emoción que produjo en todos loa ániuoa 
en un principio. La pérdida efectiva, aagno oficial -

Ifciente aparece, no llega á tres millonee, y con tes' 
"ecarsos que ofrecen los otros puertos, podrin con«í 
tittuarse los trsbajos ain que sufran la menor inter-
rnpcion.. 

La pSiuisa judicial no ha producido haala ahora 
el menoi^resultado, y todo se vuelve conjeturas 
acerca déla causa y loa antorea del incendio. 

(SenliHelle ) 

Turquía. 
CoMurANTiisopr.i 23 de y'«/<>.=»DieaB da l e y -

poat, que el oslado de cosas no hsbi* caaibiado 
en el Líbano. El armislicio se cooserraba, pero 
con gran delrimaoto dol país. Era ya evidente que 
los gaf'is militares turcos cstubao de acuerdo con 
los drasos : U «orrespoedeocia iolerceptada del 
Kcbcik Ilaraeid - Aba INaksd y de oti«s , que ha 
caído cD manos del cüusul de Francif coa grfin sao-
timícnto do Wedscbah pacbi , anmioiatra «na prue­
ba evidente de ello. Eu todos los consulados exis­
ten traduccíoQiHi. Daad pacha está muy esaproaie-
tídu en este negocio. 

El gobierno da Latakia aguardaba no batallón 
de Jerusalee pira marchar contra toe amaría raba-
lados. Una parte de la población del Hauran ha 
pasado á Egipto. 

Alemania. 
Coi.o^ii 19 de agosto.'^Li brillante renoioB 4* 

testas corunadas qao va á tañer lugar en «( pala­
cio de Stolzenfcis SD realzará aun con la preseaeis 
del rey v de la rcíaa de los países bajos, del du-

?|ae de Brunswich , dol duque y duquesa da Anhalt-, 
)sssatt , del principe y priacess liereditarlos de 

i'iesse , det grao daquo Fe>ler)co de Aaslha , y dol 
príncipe / li priuccaa de Prusía, Se hacen iomen-
xoa preparativos para naa tan grande aotennidad. 
Las priucipales montañas qua so hallan i laaimne-
diaciuaos ilo Stolzenfols so ílumiasráa con f*egos 
do liougaia y picztsirliricíalos. 

{Gacela de Colonia.) 

Francia. 
PiRi.'? 12 da (iy(»i/í>.=EI di* 8 so prorogó el par-

iaaeoto ingles por la reina en persona. El discurso 

200 con esto motivo so proauocid, fae mas breve que lo 
ecostombre. La roioa manífestd que había aaocio-

nado con placer los bilis qao tioodon á la dismiunoioa 
de derechos en muchos ariicnlos de importación, que 
ae llevarin á efecto laa leyes votadas para la edu­
cación eo Irlanda del mejor modo posible : que coB-
tíDnsbs reciltiendo de todas las potencias estrange-
ras la seguridad de sus disposiciones amistosas, y 
por dltimo afiadid: 

• Confío en que el convenio que nltimameote he 
concluido con el rey de los fraDcesaa, con el objeto 
de reprimir coa mejor éxito el tráfico de esclavo*. 

Adriana. Mirad.... Ella echa de menos sns galante-
riaa, su hermosura , so juventud : en On su misma 
gordura desespera i osa santa mnger Ella ta 
* verme hermosa, amante, amada.... esbelta.... ti: 
esbelta aobre todo, aíiídid la seSorita de Cardoville 
ríéndoaa como una loca, y Inego coDtiniid. No po-
^ia figuraros, amiga mi* , la rabioaa envidia , la 
atroz deseaperacion que causa i laa ridieuiaa preten­
siones de una mugo» madura y gruesa.... It vista de 
unajdven.... esbelta.... 

—Amiga mia, dijo con seriedad la Gibosa, vos 
os enojáis... y yo tJQ enibsrgo no só poí qué me 
iisu.tto de la venida de la princesa.•• 

_ ¡ Qué corazón tan amante y tao tierno tenéis! 
Tranqeilizao* , amiga mía , repuso sfecluosameote 
Adriana; yonotsmoae»a maKer...yaBO la temo... y 
par* probárselo, y par* haeerla padecer, voy á tra­
tarla á ella que os un raueairuo4« bípocreaia , de 
dureza y de pírfi'lia... a olla, qae tin doda viene 
aquí con algún designio malo... voy á traUrla , re­
pito, como auna muger loofenaive y ridieula... y 
por decirlo asi, como á nía seQora mayor... 

Y al decir esto , Adriana comenzó i reír de 
itnevo. j j , 

En este momento entro un ayuaa de cámara , é 
interrumpiendo el acceso do estrepitosa alegría da 
Adriana , dijo : 

—La señora princess de SatctDIzier pregunta al 
pneda rjciliirl.i la soBorita. 

—Hrisedla que entre , contostó ll íeBofit» de Cat-
dovill-o. 

E! í̂ riaflo volvió ii salirse. 
La Gibosa iba por pnidoocia á levaDtirsO ptr* 

íi;>lir ilRuibisu. 

Islas Baleares. 
PALMA 10 </eiT;ofro.c< Vuelto ya otra veza este 

paeífíco país después de alguooa meses de viaje, no 
he aocooCrado mas novedad que la mejora del eapí -
ritu público político en favor de la santa causa de la 
libertad. El decreto contra la libertad de imprenta, 
dltimo resto del gobierno repreientative que nos ha­
bla quedado, después que lo* hombres de la sopre-
ma inteligencia se apoderaron con escjlamtento del 
timan de la pobre España; oae monstruoso cuanto 
deacabellado sistema tributario que acabará, ai aigne 
adotaolo, por esquilmar y chupar hasta los tué­
tanos dol misero pueblo que paga y calla coAo uo 
cordero; eso paseo do S. M. á las provincias Vss-
congadas en pugna con la esplícíta y pdblícamoQte 
manifestada opinión de ambos matícea, escepto el 
carlista, merced al poco tacto y lalta de energía del 
actual gobierooi esa no ioterrumpida serie do pro-
miados atentados de los agentes del poder , asi en 
CatalnCa como en el resto de la peniosula, pren­
diendo y deportando sin motivo ni formación de can-
aa á millarea de patriotas honrados, padres de fami 
lia; eaa inaudita profusión de empleos y condeco­
raciones que Cada día se improvisan con escándalo 
de la Europa civilizad*; y lo mocho que tal vez resta 
poT hacer a ese mioíateriq q^ean na! hora anbid laa 
eradas del poder, sonf circuñftañeraallo'aáY que' üd 
h a n • ' • " • • podido pasar draspercíbidaa por los que ana 
ie preeiio de espiSoles liberales, sea cual fuere el 
color político que les dístíogae. Separada la fracción 
lurronara con algunos pocos que te aguastan tan so­
lo por no dar au brazo á tercer, aunque interior­
mente están coDveacidos de la mala canas que abra* 
zaroo, el resto de esto país, que lo mismo aqui que 
en todaa partea forma la gran mayoría dota nación, 
ae baila animado de las mejores ideas pnlitico-libéra-
les; y los que meses atrás aun dudaban del fio si­
niestro de noostros gobernantes, ahora están perfec­
tamente coaveocidos y persuadidos que la EapaSa 
uo neeosita mas qee Is cootíonacion de e.sos hombres 
00 el poder por algún tiempo, para que luego se con­
vierta 00 un montón do escombros y ruinas que per-
petden su odiosa memoria. Esta es la tuerte que 
ae ooa depara á todoa si algnna mano poderosa no 
salva nuestra trabajada patria. 

El día .1 á las dos de la tarde fondeó en este 
puerto el navio Soberano, procedente de Barcelona, 
conduciendo veinte y tantos patriotas , presos en las 
dltimas ocurrencias del Principado por el solo delito 
ó nota de liberales y nads mss. Durante su perma-
Doneía á bo^do fueron tratados por toda la oficiali­
dad con nn respeto , consideración y esmero que 
hace honor á las distinguida clase á qae pertenecen. 
Su digno comandante Bustillos deseaba ademas una 
ocaaien favorable para ioteresarae vivamente con 
nuestro capitán general en favor de ottot iorelicet, 
oara conducta tanto en el puerto como en la mar, ha 
sido la maa eamorada y digna de todo elogio , como 

muy propia de eaballerot. Cual haya tído tu roiul-
tado lo ignoro ; porque lo que et haata ahora, yacen 
aqoelloa bien encerrados en el cattillo de Bellver, y 
DO se permite que cadia loa bable i menos que lleve 
no paaw militar que aírve tan aolopara una voz. Digan 
vds. algo en defensa da estos desgraciados, y al mé-
Boa le* quedará el consuelo de no estar en el olvido 
coa sus políticos cempaoeros. 

(Corresp. d*l Eco.) 

Barcelona. 
BARCELONA U de agosto.•^Eil» tarde ha te-

•id« lugar uo lance baatante deaagradable. Un agen­
te de seguridad, al parecer algo ebrio, jalaba aCro-
pellaodo sable en mano á laa gentes, cuando acertó 
i pasar 00 scúor alcalde de barrio que á ^eaar da 
sos insignias •' doras penas pudo cootenorle, ocu-
piadole, después de alguo debate, el sable y ha­
ciendo luego retirar i laa ¿entea que con tal auce-
ao acudieran. 

.^Conducido i la presencia del seCor gefe políti­
co y enterado este de la ocurrencia, después de una 
fuerte reprimenda, ha mandado ae la despojara des­
de luego de su uniforme , y quedase deapedido del 
cuerpo, haciéndole detener en calidad de preso 
hasta que ae evacúen laa díligenciaa consiguientea. 

—El Excmo. señor obispo sale el luaea i recor­
rer la diócesÍB, principiando la santa viaita por la 
villa de Esparraguera. 

—UaSana aale el aeSor gefe político á recorrer 
la proviócía de su mando. 

—TÍOS eacriben que, en la provincia de Lérida 
ae trata de cobrar i todo trance y de una tota vea 
las cootribueiones atrasadas y que con este motivo 
cierto administrador subalterno, dio una campana­
da, qae á ser cierta bien merecería una lección aa-
Indable. Aunque el correaponsal que nos da noti­
cia del hecho nos merece .entero crédito, como no 
le hace aioo con referencia á otras peraonat, nos 
sbsteoemos de dar pormenores miontraa Duettroa 
corresponsales de aquella provincia nos lo confir­
men en laa cartas que muy pronto esperemos. 

— La diputación do esta provincia, la junta de co­
mercio, el ayuntamiento y loa navieros de esta ca -
pital, y ademas Iss dos empresas, la de la limpia 
del puerto y la del asiento de los derechos del puerto, 
han elevado al gobierno de S. U. reverentes esposi-
cioaes á fin de que revoque las dos disposiciones de 
que DOS hemos ocupado estos diat pasados. Es de 
esperar que ai loe aeBores miniatrot quieren aten­
der á la razón, á la justicia y á la conveniencia 
pdblica , no desoirán loa clamorea de tao respatt-
bles corpersciooet. (Fomento.) 

Náiasa. 
MALAGA 13 de agosto.-^knocht i las ocbo lle­

gó á esta ciudad el toQor capitán general, acompa-
Rado de au asesor, y según te dice del regente y dot 
fltealea de la andieocía: ignórate la cansa que le 
^ a impulsado i preaentaree en eata con tanta pre­
cipitación y aio avisarlo de antemAio , puetto que no 
ae advirtió en las autoridades seúalea de teber cono-
cimieote de au venida. 

Ea indudable que la inesperada escarsioo del se-
Bof Sans ha aumentado la zozobra é inquietud de 
eatos liberales habitantes, dando lugar á muchos y 
diversos «omeatariot, y tanto mas cuanto que lo 

Ítrímero qaa hizo alaalir de la düisencia que lotrsia, 
na visitar todos los eutrtelaa y dar ana orden pa­

ra que ae preparaten todaa las tropaa á ser reviata-
daa per él. Deapuea pato a hospedarse á la fonda 
de losTrea reyet; coa cuyo niotivo te oocuantrao 
todaaiaa (aa>ilÍM«a la mayor consten ación. 

. j8^jlÍ«»jO«*J*»»i«««^'>"J'»*u» an.U admitió el 
góbierB.0 tu oimnioa, tio« que por el eonSarlOIo 
ha redlmpeniado con el aumente de sueldo como 
retribución á tut importaatet tervicios en favor de la 
situación que atraveaamot. /Oh témpora! ¡ Oh moret'. 
¡ Oh tiempo de tos que blasonaban de ser liberales y 
mandaban compañías de caballería nacional.' ¡ Quién 
creerla tamaSas é inauditas coaaa! Mat tuframea en 
ailencio erta y otrat lecciones que la eaperiencia noa 
dará, ha'tta tanto que Dios te apiade de nosotroe. 

(Correip. del Eco.) 

Córdttba. 
CÓRDOBA 15 de agosto.t^Cnüqain» que tea 

el color politice de loique escriben par* el público, 
la Veracidad let et nn deber, y la probidad prohi­
be el abusar de la imprenta. Lo decimoi por un pár­
rafo de Córdoba que inserta el Español, en el cual 
se falta á la verdad á aabiandas y con malicia, pues 
DO cabe otra cota al hablar de Capa-Bota y aupo-
ner qno tenga hombres por docenas, que destaque 
partidas etc.: cuando es de la mayor notoriedad que 
aquel bandolero nunca ha tenido ni querido mas que 
cuatro ó seis, y lo mas, pocas voces, ocho hombres, 
reaoidos en uo solo grupo, de lo que por cierto, po­
cos fuertes destacamentoa pudiera dar i no aer uno 
ó dos por pan ó vino, llevar una carta ó estar de vi­
gía. Nadie ignora tampoco que eatá vivíaimamenta 
peraepuido y fuera de la provincia en el día. Es nna 
villanía atacar con calumníaa , y por lo mismo' que 
DO pneda ser parcial de nueatra parto eata rectiflca-
cíon, nos complacemos en hacerla. ¿Será el corres­
ponsal algún aolícítanté? 

Adriana la detuvo y la dno con un acento de a¿-
ría ternura y cogiéndola de la mano: 

—Amiga raía... qaedaos aqui... os lo suplico... 
—¿Queréis que...7 
—Sí... quiero eo veBgtDza, replicó Adritaa ton-

riéndose, manifestar á la señora de Saint-Dltlar, 
que tengo una verdadera amiga... y en fio qoé yo 
diafrulo de todaa laa felicidadea juuUa... 

—Pero Adriana... replicó tímidameota la Gelo­
sa, rtflexionad... que... 

-Silencio , que ya está aqui la princesa. Que­
daos... oa lo pido como un favor y como uo tervi-
cío. Tal vez podrá aerme útil para descubrir el ao-
creto objeto de esta viaita el admirable instinto de 
vuestro corazón... ¿Wo me han avisado loa'presen­
timientos de vuestro afecto acerca de laa trama* 
do eae malvado Rodío ? 

La Gibosa no pudo menos de acceder á teme-
jaalo súplica y se decidió por fin á quedarae ; pero 
se hizo algunos pasos atrás de la ebimenea. Enton­
ce» la cogió Adriana de la mano, la hizo «eofar 
eu el sillón de que olla se levantaba que ocupaba 
uno de los ladoa del fuego y (JJJQ . 

—Conservad este puesto , mi querida Magdalena, 
y hacadme el favor de no levantaros cuando entre 
la priucosa. Por lo que toca i mi, me encuentro eo 
difereote posición... viene á micaaa... 

Apenas bahía pronunciado Adriana estaa pala­
brea , cuando entró la princesa coa la cabeza er­
guida , et aire orgulloso (ya hemos dicho que tenia 
•o aire do alta aociedad), el paao firme y el andar 
altanero. 

Los caracteres mas enérgicos , los espíritus mas 
reflexivos tienen casi siempre la fliqueza do ceder 
á poerilaa debilidades. Uui envidia fcruz ctcita-

El ataque i la autoridad militar es también do 
lo maa injorioao y cahminioao con que pueda tratar 
ae de desacreditar la prensa periódica, rprecisamen­
te recae eo quien ha sabido en circuo8tAoci|̂  tan di­
fíciles hacerte apreciar y obedecer de todos ton 
gusto. Es de ettrañar que el m«|arado editor del 
Español admita en aus columnas lales líaeas, por 
faerte que fuete la exígeacía de quien ha diere. 

{Corresp. del Eco.) 

Pontevedra. 
VIGO 10 dé agotto.<^Coa motivo de la granda 

aOueocia do barcos en este lazareto, nos porcios de 
pasajeros para diaipar el fastidio de una larga aave-
gacioo, idearon, durante la cuarentena, divorlirse Á 
todo su placer y sin otro perjuicio que el que sufrie­
ran sus propios bolsillos. Al efecto, después de ha­
ber comprado muchos millarea de docenaa de cohe­
tes que te quemaron en una tola noche, les vino en 
mientes entre otras cosas nombrar nn director ó 
presidente para aquella espeoie de satornalea i qaion 
bautizaron con el nombre do general Perico. La apro­
ximación de este peraonaja acompaBado de au es­
tado mayor, era aiempre anunciada por la multitud 
con estrepítosot vívat en medio de una orquesta 
regular que tocaba el inmortal himno de Riego. 
Ea el día y hora en que tenían lagar aqaellai festi­
vas escenaa, se hallaba en el lazareto limpio no aaus-
tadízo aituacíonero, do quien noa han aaegurado que 
ae le indisgestó la música y empezó por deseonUar 
del inofensivo general Perico , figiirándose tal vez 
que aeria el ilustre vencedor de Luchana, y que t 
la hora menos pentada «mpezariaa todos aquello» 
harcot k vomitar batallones por el eatilo del famo-
ao caballo de los griegos. Ko hay motivo para tan­
to temer, le contestó otro, pues yo sé que esos bar-
coa no traen otra cosa que artículos coloniales, y 
tobre todo, mucho azúcar. 

Será asi, repuso nuestro hombre, todo eso es muy ' 
bneoo, sobre todo el azúcar que sirve para hacer el 
<urron; pero ai vd. ha leído k Virgilio, aqui viene bien 
lo de "íimeo Dañaos et dona ferentest; y aía qao 
su interlocutor pudiera disuadirle, regreaó á esta 
ciudad atestada la mente de faotaamaa, y fué tanto 
lo que exageró aus receloa á laa autoridades, qu» 
llegó á ponerlaa en el caso de tener que tomar al-
gunaa medidas de precaución. 

Aai ae eaplicaba por algunos la alarma que tan­
to nos sorprendió y de que di á vds. noticia en mi 
anterior comunicación; pero le que parece mas pro-
bable, aiondo como aon eataa medidaa muy genera­
les, ea que vuelven á estar á la orden del día loa aoña-
dos proyectos de conspiración, inveotadoa tiempro 
con el santo propósito que todos por desgracia tabe-
mpi, en tanto que tos partidarios de Montemolin a» 
preparan para marchar al monte y toltar el tgua al 
molino para empezar á recoger maquila. 

A tres leguas de esta parece que hay una junta 
directiva de estos trabajos, presidida por un exmi -
nistro de don Carlos que permanece oculto por eata 
comarca, y de quien no se cuidan por cierto esta» 
autoridades, asi como tampoco de averiguar et mo­
tivo que detiene en aquel mismo punto y separado 
de su fsmilia por espacio de mea y medio á otro pa­
jarraco de esta, íntimo del faccioso Lngarto. Por an 
parte, la gente de sotana tampoco duerme, y no ae­
ra estraC o que el día meóos peaaadoempiozea á re­
picar á vísperas. 

Ayer ha entrado en esta puerto y petado al ta­
tareto para la cuarentena la hermotitima fragata 
eapaBola Isabel II, procedente de la Habana, á ca­
yo bordo viene el Excmo. aeBor don Domiago Aria-
tizabiL CQinaivUBte KeB«rM JeuadatmiUdMo. , 

ÍDEM.«Diferentes veeea los periódicoi de la si­
tuación (coaao ti por este medio quisieran probamoa 
la esceleneia d« aas doctrinas) ae haa ocupado d» 
advertirnos laa bajas que tnfre nuettro partido coa lo» 
hombrea qno de él pttaa á aumeatarlat filaatfaj tuyo, 
lo cotí deberiiB otilar por vergueaza, anpaetto que 
eataa adquiticioaet que tanto aprecian al parecer^ 
no too otra cota que la detpreciable eacoria que ha 
arrojado el crisol de la detgracia, ea que tolo la vir­
tud te purifica; diré mas, porque estos miserable» 
tránafugas son por lo eoimnn los judas de todos los 
partídoa, cuyas máximaa y doctrinal catan todas vín-
caladat en la vil codicia del oro. ¿ Queréis praeba» 
de eata verdad ? Aqui lai tenéis; y si las creéis exa­
geradas preguntad á vuestros correligioaarios d» 
Vigo, i cuya imparcialidad apelamos en esta ocasioa. 
Todos eltoi, como nosotros, conocen al agente ge­
neral y de oficio de todas laa eleccionaa; al aolícíto' 
proveedor de víveres para loa caatillos de esta ciu­
dad en el movimiento centralista; al mismo que por 
entonces pasó con una comiaion k Torrevieja en bus­
ca de na cargamento de tal qae DO llegó á comprar 
por haber variado lat circuostaocíaa, y cuyo dínero' 
Dios y él saben en qué se invertía'. Puoa k eate hom­
bre le vemoi hoy entre nototrot llamándote /qué et-
cáadalo! de paz, orden y justicia , y convertido e» 
acusador de loa que un dia llamó sus amigos políti­
cos ¿Sabéis por qué? porque necesitaba manipu­
lar algunoa arbitrioa comonoa, aia cayo recurao no-
habría jamaa aatido de la ctaae de un miaerable d» 
playa ; y para conaegúrlo le (ue preeito oonUntar » 

da per la elogaocia , por la belleza y por el talen­
to de Adriana , había sido coostaotomente una do 
las principalet cauaas del odio que la seSora da 
Saint-Dizier profesaba á su sobrina , puet k petar 
.dp que cooocia que leerá imposible rirtlizar coaella, 
y á peaar de que DO intentaba tampoco nacerlo, no ha­
bía podídp, al saber que tenia que ir A ver á Adriana, 
dejar depoaer mayor camero eo au tocador, hacién­
dose apretar, eatrechar y comprimir con triple vuelta 
el ceUidor de tu vestido de seda tornasolada , cuya 
operación hacia aparecer au rostro mas encendido 
que lo que babitualmeate estaba. En una palabra, la 
multiluo de envidiosos y reacorusot tentímiento» 
que |a animiban contra Adriana á la sola idea da 
esta conferencia . habían puesto ea tal perturbación 
el ánimo tranquilo y remirado de la princeaa, que 
en voz de sus soncilles y poco vistosos adornoa 
que como muger de tacto y de gusto usaba comwi-
mente, había cometido la tontería de ponerae na 
vestido de color de tórtola y uoaombrero de.gra­
nate adornado con una magnífica ave del paraiao. 

El rencor, la envidia y el orgullo del triunfo (la 
devota meditaba en la pérfida habilidad con que ha­
bía enviado á un fin casi seguro á la* hijas del ma­
riscal Simón) y la execrable esperanza maldiaimula-
Ua do lograr et buen éxito de laa nuevaa tramas, se 
repartían por decirlo asi la esprosíon de la fisonomía 
do la princesa do Saiot-Dizíer cuando entró en la 
aala en que estaba su sobrina. 

Adriana, sío dar un paao adelante para aalir á re 
cibírla, se levaaró con mucha gracia dol sofá en que 
eátaba tentada, hizo nn saludo elegante. Heno de dig­
nidad, y se sentó "eo seguida mostrando ti gu tía un 
aillpo colocada «I frente de la chimenei de la cual 
oédpaba un ángulo la Gibosa, y ella el otroj y dijo: 

—Dacedme el favor da tomar aaieatOr señora. 
La princeit te eBceadid OMB que lo que ya lo et-

taba, permaneció ea pie y lanzó una mirada d» 
deideBota é insolente aorpresa á la Gibosa que flvl á 
la recomendacwa de,Adf iaaa,. ae babia iaeliaad» li­
geramente al vir anfrar á la aefiora de Saiat-Dizie^, 
pero ain ofrecerle au aaiento. La joven había obrado 
de esta suerte por reflexión de dignidad y aun eacii-
chaodo tambtaa la voz de su 600010001** quB le decía 
que la verdadera superioridad de posieioa no per­
tenecía á aquella princesa rain, bip«eríta y malvada, 
sino á olla qoe era tan admirablemente baeo* y 
afectuosa. i 

—Tened la bondad de sentaros, señora , replicói 
Adriana con su voz dulce indicando' á su tis el aaien­
to vacante. 

-;-La conferencia que yo he solicitado de vos, se-
Corita, dijo la princeaa, debe aer aecreta-

—Señora, yo no tengo ningua aecreto para mi me­
jor amiga; por contíguiente podéis hablar libreraoo-
te detaole de ella. 

—Hace ya tiempo qae aé, c«ateatóla aeSura de 
Saint Dizier con una amarga ironía, que en todo 
aois muy poco cuidadosa del aecreto, y que asi mis-
mu sois también demaaiado ligera ea la elección de le» 
que llamáis vuestros amigoa... Pero me permitiréis 
que yo obre de otra manera que vos. Si vos no leoeis 
ningua secreto, yo ai w tengo... señorita... y no 
pienso haceros la revelación de lo que vengo á do-
ciroa eo presencia de una desconocida... 

Maldecir eftola devota lanzó una nueva mirada 
de desprecio á la Gibosa. 

Esta ofendida por el tono de insolencia de la pria­
cess, respondió coa dulzura y tencillez: 

—Yo DO veo hasta ahora la diferencia tan bumi-



los que los adfoinistraliaa , los cuales dohcrian ha­
berlo cooucído , y un permitir da mado algaoo que 
coa escándalo de la moral iiúblici te embolsiri onts 
parisito \n% somüs enormei de dos mil y mas darot, 
como sucedo co el presente ario, lo cual creemos 
no minrán con indiferencia el ayontamifiitn y el se-
iíor iotendonte de la provioéia,'porque i él íambieo 
incambe ol conocimiento del 'exorbitante injpaosto 
qoe pesa sobre el ramo de vinos , en conocido per 
juicio de los intereses de la Hacienda. 

Arrendados en globo todos los arbitrios de esta 
ciudad , Tino i quedarse después de subarrendar 
otros con el de af;uardientes por cantidad de Teioto 
mil reales; mas prescindiendo de lo que debió ha­
cer por entonces el ayuntamiento , siquiera para da-
fio del procomunal biya dejado de percibir algo loas 
de U mitad y que un escoso taa considerable venga i 
pasar al bolsillo particular do uno ó osas individuos, 
seguiremos los acontecimientos, y de ello deducire­
mos nuestras Idgicas coosecoencias, k s»ber, que los 
hombres de la situación, muy lejos de jactarse por 
contar en sus ñlas i ciertos hombres que npooon 
desertores de las nuestras, debiao mas bioo avergon-
zarse de dispensar su protección á tales personas, 
puesto que los principios y opiniones políticas, eiem. 
pte resjpétablet, nada tieaeo ds comaa con ciertí 
ciase de tAanejof. 

HalUbase , repetimos > arrendado el ramo de 
agaardieotes desde primeros de aÍo en cantidad de 
20,000 rs., tomando por base la de 10 en arroba, j 
bé aquí que con motivo de la rebaja qae se hizo en el 
nuevo kraQcel del derecho nacional á Ja de 6 rs-, s» 

f iodia continuar cobrando •q»t\ arbitrio Isa escanda* 
oso y superior al principal iapaaato i teniendo por 

precisión qae rebajarlo á loa mismoa 6 r*. que paga 
en este concepto. Con aemajaote motivo rectamii 
la rebaja en el arriendo d la debida indenoicaeion, y 
optando el ayuntamiento por la liltiraa, trata de aub-
sanarle una quiebra que uo pasa de 3,3$2 rs. , con 
el aameoto en el arbitrio del vino de 18 mrs. en ar­
roba sobre los IS ó 16 que pagaba en Coacepto de 
octavilla^ atendido el precio común, y segnn lo acor­
dado en real orden de l7 de abril de 1701 por la que 
•e concedió á'esta ciudad el do 1 1(2 cuartillos en 
calabazo; de modo, que auotiaa la menU del gobier-
ao hs'yt sido hacer una rebaja necesaria en loa dere^ 
ches de este liquido , el ayuntamiento subiendo i la 
tez el arbitrio, ha impedido que el traficante y el 
consumidor palpen los erectos benéficos de esta me­
dida. Aun hay mas, la diferencia en los arbitrios del 
Tino en la forma demostrada i puede calcularse por los 
cinco meses que restso del aBo, en lOtOOO y pico de 
reales, sin cootsr con el aomeoto consiguiente k la 
mayor estension del radio qae abrazará según se 
nos ha informado castro d cinco parroqoiaa mas,' y 
no se crea que exageramos, porqoe si «I aynota-
miento quiere saber hasta que panto son verídicos 
nuestros ssertos , no tiene masque cumplir con su 
debar llamsndo Ucitadorea, y entonces verá lo que 
le cueits si pdblicola iHliacioo de ese oedAto al mo 
deraotismo á quien si una ves sola borlaae en sua es-
perantas do manejar unos fondos tan pegajosos, fá­
cilmente Se convencería de que no tiene ni puede te-
sor otraa opioioaos que las que se ligan con sus ia> 
tereses. {Coireip. del Eco.) 

Voledo. 
TOLEDO 17 de agoito.=ti»M unos quince diis 

remitimos i esa redacción unas líneas que contenían 
Uaooarre'jcias mss notables de esta oapital y pro-
^beia f y como hasta ahora no hayamos tenido el 
gusto de vorlss impresas, auponemoa la cauta (1). 

Por thor* nada do particular hay ; tolo la zozo-
bro q«e tenemos todos l^s libersles, pues en esta po­
blación 80 noa insulta en medio del 4ia por loo«ar-
listaa, on términos de tener que pedir auxilio y pro-
tecoioD i 1* aototidad para qno i jo monos no DOS 
atesioen. ¡Qué tall i. j , • 

Î ada eatraüsmoB, pues vista la marcha de la si-
tuacioB y do sus hombres, os do presumir qno pron 
to DOS preeipitsráo en el asqueroso absolutismo. Y 
sino ¿á quétant» proteccióná los carlistas y tanta 
persecución á los liberales? ,;Aqoéeia dogrwlaDte 
humillación con la avatiootaRoma, dando libre pase 
i sus determioacionea, en nuestro concepto perver-
a«s , al mismo tiempo que ol Papa Die|¡a el recono­
cimiento de nuestra reina católica Isabel 11^ ¿ A qué 
conferir á un hombre de los principios del arzobispo 
de Santiago, como si digésemot tres obispados mss^ 
i A qué permitir que los hombres mas enemigos del 
eobiomo constitucional ae hallen al frente de este sr-
zohispsdo, contra las leyes de la iglesia y de la na­
ción , solo con el Qo de perseguir y avasallar al clero 
pacífico, ilustrado y evangélico/» ¿ A qué consentir 
que el seBor Cortina ejerza el cargo de vicario 
eclosiástico de Madrid , cuando debía esUr cum­
pliendo su destierro por enemigo de las actuales ins­
tituciones ? , . • . 

Otras cosas hay jesuíticas que sabe muy bien el 
señor ministro de Gracia y Justicia, y que S. E- no 
se atreverá á remediar acaso de miedo; pero quisié­
ramos se persuadiera el seQor tlayaos, que esos á 

(1) En efecto, poco tiene qur atinar : el osea 
moteo.... ('̂ - dilaR.) 

liante que pueda existir entro la desconocida.... y la 
antigua conocida de la señorits de Cardoville. 

—i Cdmo !... ¿Y esto habla ?... esclamó la prin­
cesa con un tono de aoberbia é inaolente compasión. 

—A lo monos, aeCora... esto contesta, replicó la 
Giboss con v«x tranquila. 

—SeGortla,. yo os he podido gna conferencia S so­
las, dijo coa impaciencia la princesa dirigiáodose á 
BU sobrina. 

—Perdonad... DOos comprendo, seSora, dijo Adria­
na con airo de admiración. Eita aeCurita que me 
hî nra con su amistsd , tieoo la condescendencia de 
asistirá la conversación que me habéis podido... Y 
digo que tiene esa condescendencia... porque en 
efecto es neceosrio ser muy afectuosa para resigasr-
«O á oír... por coasideraeion á mi.... todas las cosas 
Sraciosas , originales y encantadoras quo sin duda 
Vendréis á comunicarme. 

—Pero seGorila... dijo con viveza U princesa. 
—Pormiüd quo os interrumpa, señora, replicó 

Adriana con dulzura , como si dirigiese á la besta ios 
mas liaongeros cumplimientos. Con el objeto de na-
ceroos entrar desde luego enconfisoza cou esa seiro-
nta , me apresuro á deciros que ella está en el por­
menor do lodia laa santas intrigas y ocultos manejos 
do que vos habejs querido hacerme victima y 
que no Ignora que vos sois una madre de la iglesia.... 
como 81 hubieaspoea...... Y decidme ahow, soBors, 
¿puedo esperar que cese nuestra dellcadeía é inte­
resante reserva? 

—A la verdad, dijo la princess con cierto aire de 
distracción, yo no ké si duermo ó velo 

—¡Ab, iJios mío ! dijo Adriana con aire de alar­
mada, la dud.i quo mauifcstais acerca del estado de 
Vuestra mcmctis, me da mucho quo hacer, scSora... 

quienes sirvo, le aborrecen; y cuando llegué la bora, 
(que aqni so espera en el próximo mes) no habrá la 
menor indulgencia. (Correap- ild /ico.) 

M a d r i d . 
AHANJUEZ 17 rf^-rtjo»/o.=Hjce cuatro días llegó 

á este roal «ilio el señor Cruz , prosbílero de Gra­
nada con dirección á Toledo , á dunde ha sido dos-
terrado por el seflor Foronda, haciéndolo salir CQ 
horas y escoltándole hasta el término de aquella 
provincia. Al pisar este pueblo , ol estado de su sa­
lud ora demasiado aUrm'ute, y suplicó á la sutorí 
dad le permitiese permanecer alguuo» días para res­
tablecerse y esperar su cquipijc, a tiu de presentar­
se en Toledo cual correspondo á gu clase. Este sc-
fior alcalde , aprocíable por los sonlimientos filantró­
picos que lo adornan, se lo ha coacodido, y t»»lo 
mas cuiBlo que las tazones espuestas por QI señor 
Cruz con la figura y delicadeza que le caracterizan, 
son demasiado ostensibles. Deseamos consiga pronto 
su alivio , si bien presentimos que en Toledo no ten­
drá la acojida que merecen su ilustración y honradez 
al par que su desgracia , pues que no todos saben 
compadecer á las víctimas en la arbitrariedad. 

(Correip. del Eco,) 

JHaírrtó 1 9 ír̂  ajjostí). 
E l s e ñ o r l l o n como m i n i s t r o 

d e Hacieudt» y l o s r e d a c t o ­
r e s de l E c o DEii CoMEaeío. 

AOot h u c e j que la opinión piibiica 
representada por la imprenta j por cuan­
tos medios puede ostentarse Ieg;almente^ 
manifiesta i las ciaras los adelantos que 
ha hecho j conl ioúa haciendo la nación 
todos los días en la ciencia ccünúmico-
p o l i l i c a ; pero ho está al ntismo tiempo 
menos claro el empeño de todos los g o ­
biernos , que hemos tpnido hasta aqui , 
de contrnriar esa opinión general que 
hoy mas que nunca ) porfía y e s cons is ­
tente para abrirse camino y alcanzar lo 
que desea, por ser lo único que puede 
asegurar su ventura y evitar el porvenir 
azaroso del pueblo españul. 

Sin em ba i g o es taba reservado al 
seSor Mon^ al Jiomltre privi legiado que 
comenzó á servir por una intendencia, y 
que de esta ha paísado á ser do.s veces^ 
nada menos que ministro de Hac ienda , 
transigir con esa opinión apremiante y 
satisfacerla., puesto que se ha atrevido á 
poner su osada mano sobre el rcgiuien 
iatnl que ha Aostenido nuestro fisco, des­
de el tiempo de la feudalidad y mas par­
ticularmente desde la dominación aus­
tr íaca, causando la ruina de la agricul­
tura , de la industria y del comere ioj y 
empobreciendo esa renta , «pie «e llama 
del gobierno, que siempre se ha queril^b 
sostener, aeparándola del interés ^^ene-
ral ó de la riqueza piíblica, como si fuera 
dable que uo gobierno pudiera sei' rico 
y suntuoso > y la nación gobernada^ po­
bre y abatida. 

Pero ¿ha satisfecho el señor Mon a 
la opinión general con su flamante siste­
ma tributario^ armonizando las rentas 
del erario con la riqueza nacional y fo­
mentando esta para que aquel saliera de 
apuros y no estuviera siempre supedita­
do á iníluenciiis eslraíias que prestan al­
gunos recursos momentáneos para ha­
cerse dueííos de los ministros y de los 
destinos de toda una nación? Las repre­
sentaciones de los propietarios de la pro> 
vincia de Sevilla y Zaragoza, del comer-
eio de Madrid y de tantos otros puntos 
del reino , como hemos visto en los pe­
riódicos de lodos los matices políticos^ 
dicen lo bastante para que nos abstenga­

mos de reprniiucir las qni^jns y opnsieioii 
que se hace al ministro de Hacienda y á 
todo el gobierno por su malhaduila ad 
ministracion. 

iVo queremos dt jar de tomar una 
parte activa en esta lionrosa oposición 
] \ o hemos renunciado á hacerla, ni aun 
mandando los que antes de llegar ni po 
der eran nuestros amigos Ñu hemos 
Iransijido jamás con los q u e se han se­
parado de los buenos principios^ ó aun 
desviádose de s i los por momentos ó en 
circunstancias dadasi S iempre hemds 
creído que el modo mas senci l lo para 
los qua quieren gobernar bien , es hacer 
caso de la opinión publica, consultarla 
con franqueza y generosidad y someter­
se á sus fallos. ¿Qué leyes pues de afi­
nidad pueden l igarnos al srílur M o n 
para no hacerle la guerra, á que su i le ­
gal reglaniento de imprenta nos ilíci­
ta 7 N i n g u n a , y en esto estará conforme 
el raiauío señor ministro, siquiera por 
aparecer con su terquedad en no admi­
tir transacion con empleados l iberales , 
de idea* l iberales , y que han servido á 
la l ibertad, aiin cuando esta haya estado 
l igada c o n la conservación del trono de 
nuestra reina. ¿No es verdad, señor don 
Alejandro , que no puede haber entre nos­
otros simpatías ? Nosotros lo queremos 
todo para el país,- V . E . para unos po­
cos) y asi vemos que una porción de in ­
tendentes que ha nombrado y aon otros 
empleados que figuran en mayor escala^ 
no tendrían ni aun derechos para cobrar 
sueldos de cesantía si la Providencia se 
apiadara de nosotros y nos pusiera en 
e l buen camino. Nosotros queremos le­
galidad en todo y que la ley sea hecha 
por tos poderes const i tucionales , consti-
t i icionalmentcnombrados^y el señor Mon 
se asocia á los que gobiernan sin Consti­
tución y sin leyes , y hace mas , proinilevc 
á los primeros destinos de la nación á los 
que no presentan otros títulos , que el 
haberse l igado á los que trabajaron en 
favor de una candidatura , llamada de 
moderados por supuesto , prro que lo 
s o n , porque el los se dan ese nombre 
mágico j con el cual han podido ofus-
car .hasta abara á m u c h o s ÍHcautos y á 
oHieliOá espüi&oles^ q o e Jtoaon «0io|«ori|i \e 
han nacido en España / íVosotroa quere» 
moa UQ sistelqa senci l lo de Hacienda^ 
que no s^«ridqti0 ni «ometa á fórmulas 
vejatorias , costosas y eatravagantes á 
los propletartos ', i los trabajadores y á 
los consuflaidores; y el a e i o r Mon ei i -
caeatra inefitiacea en su rigor á la» le« 
yes y reglamentos financieros ^ q u e en 
despiadado encono y avaricia nos traje» 
ron ios señores de horca y cuchi lU ) los 
flamencos de la dinastía austriaca y el 
espíritu mal igno del infierno , que s iem 

Ere j ó á lo menos mucho t iempo hace^ 
a tenido poder bastante para introdu­

cir c o nuestras cos t i imbres , hábitos y 
reglas fiscales, l o mas malo de los es -
t rangeros , l o m a s c o s t o s o , lo mas in­
sidioso y ve jador , lo mas opuesto á 
nnestro carácter y á la l¡lH-rt,id c inde­
pendencia de la nación. Nosotros quc-
romos gobiernos baratos y ninguna tra 
ba en el egercic io de las profesiones c 

Acaso la sangre se os ha sabido ala cabo2a.... por­
que tenéis el rostro muy encendido pareceia es­
tar oprimida.... jEstáialo (si esto se Jidede decir 
de ana mnger) en efecto, señora:* 

Estas palabras, prODODciadaí por Adriana coa 
interés y candor, sofocaron i la princesa , la cilal se 
puso á su pesar ano mas encendida i ] eselamó len-
tándose con brusco ademan. 

—rbien, seúorita, sea eoborabaena... yo prefie­
ro esta acogida á otra cualqaiera , parque ma pro­
porciona el estar como jo quiero.<. oa COBSIDM» 
como vos decía... 

— ¥ segarsfflente , s«iera, dijo Adriana soMfta-
dose , que esa M la msaers de decirse todas las co­
sas reservadas, lo cual DO dejaria de tener psrt 
vos el encanto de la novedad... Veamos , y aqiri en­
tre Doaotrat coafeaad qneme felicitáis por habaroi 
puesto asi ea el cato da depoaer ua iastanle esa eno­
josa máscara de devoción , de dulzura j bondad qae 
tanto debe fatigaros. 

Al oir loa sascasmoa de Adrián*, inocenla reo-
ganza ksrto escasaMe , atendido todo el mal qoe la 
princesa había querido hacer á su sobrios , la Gi­
bosa senua aa corazón oprimirse, porque, no sin 
rsxon temía ella mis qae Adriana á la princesa , la 
cual repuso aua con mas aaagre fría: 

—Mil gracias, scBürita , por vuestras escelontos 
intenciones y vuestros buenos sontimioolos acerca do 
mí: los aprecio on lo que valen y com,o debo, y voy 
á daros al momento una prueba de ello. 

—Veamos, veamos, »enora, respondió Adriana 
con tono do burla. Coutadme todo eso al looinento. 
Teago tal impaciencia... tanta curiosidad... 

—Y líO obftiiite , dijo li princesa ea > mhrao to-^ 

no iróttino y sniargo, estáis muy disttnte ib pensar 
lo que vengo i anuocisros. 

—¿Devorase Temo, señors, qud nuestro candor 
y vanstra modestia os bagan traición , replicó Adria­
na con la misma burlesca aui>liilidad ; pses hay po-
ess cosss qtiapaedsn sorprenderme víuíondo de vos. 
¿Uo sábela que... de vos todo lo espero 1* 

—Pande sor i seúorita, dijo la beata arlícnlaúdo 
coa irntitan «atas palabraa: si, por ejemplo , os 
alíjese yo... ^ne dentro de veinticuatro bur'aá, ma 
Sana... soposgo.... vais á veros reducida.... á la 
aníseria... 

jEra Mto tsn íaipreyítio , q<te la señorita de Car­
doville bizo i pasar suyo un movimiento de sorpresa, 
y la Giboaa se esirMocCió. 

—¡Ab...! seaorita ) dijo la princesa con Itiuufao-
te alegría y cou tuuo de eruol satisfaccíun al ver la 
soiprasa de au subrina , «nufssail abura que Os 
sorprendo... auoqae pocas cosss pueden sorpren­
deros en tratándose dé tai. Guanta razoo babeís 
tenido eu dar á nuestra conversación el giro que 
ka tomado...! \ aoser asi, hubiera tooido que au 
dar coa demasiados radtos para deciros: iisuñoriti. 
maDaua seréis lao pobro cuuo boy suis rica...-" 
cuando ahora bastacondecíroslos souciikmeuto... y 
cou toda franqueza... 

Pasada su primera admiracioD» respondió Adria 
na soorieudu con una calma «jue dejó desconcertada 
ala beata. 

—¡ 1*068 bien! osconfleso francamente t señora, 
quemo he sorprendido... porque espcaba do vg», 
uaa de osas negras mildades ea quo tau suUfcsjliua-
te sois, afguua pertiJia muy bien urdida, y mû  
cruel.... ¿l'oro cómo bahij yo do eupefít' v<ua CO»Í 
t̂ D iasigiiir>canto A... 

industrias ; y Pl señor Mon va á plan 
tear un sistema tic f lacicnda el mas cos ­
toso del mundo^ el í^ne solamente puede 
tener aplicación , empleando los brazo»» 
tjue debían ser nías productores , en qi. 
no haya pro^Iuccion, agricultura, industria 
y comercio. Nosotros queremos una cori-
ti-íbucion directa^ como lo era la de nues­
tros antiguos subsidios, como son los de las 
provincias Vascongadas y Navarra^ como 
lo han reclamado siempre las cortes de 
Castilla y los usos de Cataluña y Arapon; 
y el señor Mon nos da un sistema «poyado 
en el ejército según lo dijo el señor mi­
nistro de la Guarra, y que reprueba el 
país c o m o puede deducirse de las referi­
das esposiciones de,8evill<i, Zaragoza y 
comercio de Madrid, qun se deben tener 
s iempre á la vista y eatüdiarsc con dclen • 
cíon^si bien las buenas y convincentes ra.. 
zones que en el las a6 a legan no llevan el 
sel lo de energía coo que el Eco del Co 
mercio se propone sostener los derechos 
del pneblo y e l alivió de los contribu 
y e n t e s , acaso porque los peticiona­
rios habrán omitido mucho por conci -
liar «I respeto que tan bien sienta en 
los que solicitan. Nosotros queremos 
pocos empleados j instruidos y prác­
ticos ; queremos , que no se despro -
c ien , envilezcan y desmoronen lá sca te 
gorias y escalas, que representan servi­
cios prestador; y e i señor Mdn lleva ca­
mino de ocupar á la mitad de los hom • 
bres útiles de la nttcian para qiie vivan á 
costa de la otra mitad, la opriman y sos­
tengan sus estravagantes ensueños de 
predominio y superioridad , ínterin no 
sean nada ni merezcan conside^aciod 
ni otra cosa mas que perecer de miseria, 
los que han servido bien á su reina y i 
su patria en los destinos públicos y en las 
filas del ejército. Nosotros qaeremns>mó-> 
ralidad y economías; y el señor Mon nofi 
da en su época el ejemplo de fortunas im­
provisadas j de j u e g o s de bolsa inmo-
rales , de peripecias que esplican el caiii-
bio repentino en los que han esplotado 
bien las eleccioneh. Nosotros qüeremoíí 
una cohlribucion de consumos modera­
da, t-educida en Mi imposición á los ar­
tículos estrangeroa^ que en(rai# por las 
adtianaS de costas y frunteras| ({ucremoH 
qoe Ida derechos ^lie se impongan, sean 
priitetitores y dif8t^dya^ el cóHlrabandó; 
T el señor Mon descuida absoWitamcn-
le eite principio^ único fomentador de 
la riquezd plíblida y de la moralidad, para 

Iieraeguir eft todos los terrenos, en todas 
as acciodea y trances de la vida, al es-

panol ^uti posee r i^eza muehle ó in< 
mueble, al español que trabaja^ se in­
dustria y |)reducc. 

Se ha hecho demasiado largo este 
escrito. Tiempd nos queda para conti­
nuarlo , si es que se nos permite es­
cribir. No* pírece sin embargo , que 
su esposieiun > sin los demás datos j i|ue 
de contiiiiiu estamos dando á nuestros 
lectores , esplica bien la poca arinoiiip, 
la ninguna armonía que hay entre el se* 
ñor M o n y comparsa gubernamental y 
financiera, y los humildes redactores del 
Eco del Comercio. 

i á B » * — M i l i 11 lililí' 

—Al veros srrainada, enteramente arruinada, 
osclsmó la beata, arruinada de hoy á mañana, vos 
tan audazmente pródiga i al ver, n6 solo todas vues­
tras rrntss , iNno este piulido , Vaeslrds muebles, 
vuestros csballos, vuestra joyas, todo tú lin, hasta 
esos ridículos adornos con que tanto os envanecéis... 
seeiiestrados fbrinalinante, llamáis cosa ináigoificantp,! 
¿ Cuando gastáis millates de luises, veros rcilucid» 
á una peosipo sli^entici^ mtty íuferior al .ssUrio qvo 
dais i lina de vuestrss «riadas, ¿vos llamáis á esto una 
cosa iosigníBcanto? 

Adriana que cids ver parcela mas tranquila, iba 
4 responder a este terrible anuucíu do la princesa, 
cuando se abrió la puerta del salón y entró el prin­
cipe njalufsíinqoe nadie lo hubiera aonncíado. 

Baa loca y orguilosa ternura rosplabdeci» en la 
frente radiante de Adriana cuando víó al principe, y 
no ris ptfsifile describir la mirada de folicidid trian-
fsnto y desdeñosa qno ftjú en la priricasa de Saiut-
Oízier. 

tairipoco Djalnia habia estado nunca tan ídoal-
aleote hermoso , y ootica ÍS habla vistd en oingua 
rostro hamaoo oaa eSpresióu tau mircada de la mas 
completa felicidad. 

El indio Vestía una Urga túnica du cachemir^ 
blanca listada do oro y pdrp»ra: sU turbante era del 
mismo color y de la misma tela , y uu maguíBco chai 
lo servía de ciGidór. 

Al Ver al indio á qdleo na pdnsaUa encotitrar on 
casa de la señorita de CardüViUo , au pudú ocultar la 
princesa una prufunda admiraciiíu. 

La osoona siguieoto patí» eulro la princesa áé 
Saint-Diiier, Adriana , la Gibasa y Djalma. 

{^Voníinuard ) 



lHo l i a y e n c i e r t o s h o m b r e s 
p r i n c i p i o » p o l í t i c o s n i r e l i ­
g i o s o s . T o d o e s a m b i c i ó n . 

En Avila «caba de fallecer don Fran« 
cisco Ortiz de Taranco diputado á córte ide 
aquella provincia. En los últimos momen­
tos manifestó k la familia, habia resuelto 
mejorar h su joven esposa en el testameolo, 
espresando todas las demás disposiciones 
que habria de contener; pero mientras se 
daban las ordenes para celebrar aquel acto 
solemne, se llamó á un sacerdote á fin de 
que suministrase al enfermo los socorros 
•ispirituales. Este ministro del altar per­
maneció dos horas con el dol iente; y al sa­
lir de la habitación dijo á la desconsolada 
familia, que buscase un escribano para ha­
cer el testamento. En este intervalo el pa-; 
ciente se agravó é hiío su disposición tes- ¡ 
tamentaria; pero ¡cuál sería el asombro del ¡ 
padre y amigos del »eñor Taranco que po- { 
cas horas antes habian oido su voluntad, al | 
verla cambiada completamente después de ^ 
la confesión , y declarar se restituyesen á la : 
iglesia los cuantiosos bienes nacionaJes que 
habia comprado^ y ademas 6 0 , 0 0 0 rs. á 
los establecimientos de beneficencia/ 

Nosotros prescindiremos por ahora de 
la validez de una disposición en la que ve­
mos envuelto un cisma y una transgresión 
(le la l ey , hora tenga el testador herederos 
forzosos, íi ora no los tenga. De esto uo» 
ocuparemos en otros artículos. Ahora solo 
queremos que los moderados, conservado­
res , absolutistas j carlistas abran los ojos, 
contemplen la sangre y las desgracias de 
que es victima nuestra infortunada nación, 
y se convenzan que no «l isten principio;» 
en política^ que todo es ambición, y que 
al ¡dolo del oro se sacrifican los pueblos j 
hasta las creencias religiosas. 

Moderados y connervadores que lucháis 
por qije se entronicen los principios de 
orden , de legalidad y de libertad bien 
entendida: sabed que todo es mentira, 
sabed que sois engañados, convenceos que 
n«da existe de cuanto 8e os ofrece; que 
solo se piensa en el despot ismo, pero en 
un despotismo de nuevo género que no 
tiene otro móvil que enriquecer á unos 
pocos en perjuicio de Xoin la nación y con 
escarnio ^ todos los partidos políticos: 
ved la marcha trazada y que se observa, 
V decid si no es exacto nuestro juicio. 
Absolutistas y carlistas : no son los prin­
cipios políticos que tanta sangre han cos« 
tado los que quieren entrañizar vues­
tros directores ; vuestra ansiedad , vues­
tra fé j vuestros sacrificios, todos que­
darán frustrados , y vuestra situación 
particular no será mas ventajosa que la 
preparada h los que han combatido en las 
filas opuestas: sois unos instruntientos de 
quienes se valen wiestros corifeos para al­
canzar sm dorados puestos; instrumentos 
que lanzarán á la miseria luego que el cle­
ro obtenga sus bienes y riquezas, luego 
que dos docena» de hombres rebosen en 
oro , y entonces si obtenéis un pedazo de 
pan, será el que os arrojen al suejo como se 
arrt»]'» el que sirve de «limento á un perro 
que guarda el ganado de su señor. Hombres 
de todos los partidos que os habéis sacrifi­
cado por vuestras or-eencias : todos los sa­
crificios han recaído en pro de unos pocos, 
en perjuicio de todos los puebles. Hombres 
de todos los partidos : los principios de 
todo g é n e r o , han tenido un móvil mismo^ 
el que tienen algunos sermones hipócritas 
q u e o i » , en los que os recomiendan losac-
tog religiosos: todos tienen el móvil del 
'nt«rés individual de algunas docenas de 
individuos, y que recuperan otros cuantos 
los bienes eclesiásticos para que vivan en 
la holganza ínterin vosotros estáis en la 
miseria. 

se hable de su prestigio y se le den prue­
bas del afecto que Is profesan las motas 
sin dist incioa. ¡Qué popular idad. . . . ! . ! 

La Gacela última anuncia oficialmen­
te que S. ¡VI. continúa disfrutando de com­
pleta salud, y que acompañada de su augus-> 
ia madre saldriael 1 6 á Mondragon para to­
mar los baños de Santa Águeda, quedan­
do S. A. R. en San Sebastian para conti­
nuar tomando los baños de mar en aque­
lla playa. 

Dice el Conciliador del doningo qae leria nmy 
útil y curioso saber caintes dipotidoi de los que 

aprobaruD los 1,226.635,353 rs. 25 mr«., pagan 
cootribucioB , ; á cnanto ascteadeo «a ana soma las 
cantidades qae satisfacen. 

E I ministerio 
París. 

acaba de obtener otro trianfo en 
Dice el periódico Conttituií»itntl d« 

aijuolla capital, qae los tenedore^_ de bonos espa­
ñoles se reaoieron el 'J para solicitar i)el gobier­
na y de las cánarai qw el tres pof ciento etpa-
fiel no sea admitido i. cotiz«cÍ9i> «A U,bolla d* 
París. , . 

El señor Moa ha declarado lia deraclio á'ja-
bilacioa ai cesantía k un empleado (le 10 ma*, 

do servicio porque hizo dimisión de su cargo. £gtî  
acto arbitrario que tantos ejemplos tiene'et) ttidos 
los ramos y en particular en los dúlitares \ qniene* 
se dá la licencia absoluta per mas que pi|eiue^mU| 
chos aüos de servicio, demnestrí que la Espaüa 
da 1845 no se asemeja i la Espaúa de DÍlgurta cf|(« 
época, y que los que dominan huy no parece hayan 
nacido en este pais, el cual ni sus habitantes les me­
recen la mas leve consideración ni simpatia. La 
histeria de eata época pareceri increíble. 

Inscriben de Dámelo al Espectador, qae el teniente 
^ de cara de aquella parroquia se negó con públi­

co escándalo á suministrar la aagrada comuaíon al 
cirujano de dicho puablo anciano de 75 aBos. Lo que 
ha destruido el oatolicitmo en ciertas naciones ha 
sido la iguorancia, el fanatismo y las malas pasiones 
d>- las mioistrus del altar. El evangelio recomienda 
la iudulgencia, la dulzura, la caridad hicia el peca­
dor; cuando esas virtudes se cambian en soberbia j 
eu iatoleraocia, causan una revolución social. En In­
glaterra, repetimos, la iodiscrecioo de los sacerdotes 
Ciilólicoa destruyó el eatolicismo. Sirva esto de ejem • 
|>lu al go6ierao, corrigiendo los abusos que puedan 
producir mayores males. 

Por nncstra correspondencia de las islas Batpares 
se outeraráo nuestros lectores que los presos en 

Barcelona y deportados en el navio Soberano i 
aquella isla, siguen iacémuDÍcados en el castillo Bell 
ver. Si se les acusa de algún delito, 
se les forma causa? y vi este caso, ¿po. .,_. . . 
arranca de sus jueces? Si ninguna cause se forma, | 
¿i qué viene la dep&rtacion y encierro en nn cas- ' 
tillo/' Esta es la mayor iohumaoiilad, esto es detes­
table. Esto es querer que se emigre de este desdi­
chado psis y se basque ana patria en que al me­
nos se viva irao^ailo guarecido con las leyei. 

La Gaceta da ayer contiene un reglamento para 
el cuerpo del estado mayor del ejército. 

E n nuestro número de mañana inser­
taremos la enérgica esposic ioa que diri-
[jcn íí S . M . los coBtriboyentes de M a ­
drid contra el fatal sistema del s e ñ o r M o n , 
conh-a ese sistema que acabaría con to^ 
das las ¡c lases . Esta csposicioo fue apro­
bada en una lucida reunión de mas de 
5 0 0 c iudadanos; si bien fue muy nola-
l)i(; la preroncion que hizo el señor don 
Fé l ix Pérez Pedrero que presidia el acto, 
de qiic acabada la lectura se disolvería la 
junta,- y i lecimos q u e fu" no^al^'e por 
Imbcrse*visto rondarla casa al segundo 
jfefe (Ic la p !Í; i'a con otros ajjeules del 
r a m o , lo que prueba que en todas partes 
se opone la luudestia del {jobierno i* que 

PÍRTE UTERiRU. 
E I J A K J I I A D E VX FÜPAÑft l i . 

En le noche del sibado ultimo se ejecotó rn el 
teatro de la sociedad del Gf oío, el drama nuevo coa 
aquel tftalo en doa actos y en verso , original de los 
jóvenes «Ion Gaspar Gomes Trigo y don ManuelLla-
Bo y Persi. , 

El argomento del drama es uo rpisodio horrible 
de los mochos nn' que abunda la época gloriosa para 
la patria del Cid y de Pelayo, en que el vencedor da 
Maraogo , Arcobs , Austerlitz y Gena, vino á encon­
trar eu Espafia ol abismo donde habia de precipitar­
se con el deshecho tren da sos victorias. 

Allí se pinta k no anciano aragonés, valiente y 
amante de su independencia como buen español, el 
cual envía á la guerra dos hijos que en ella sucum­
ban ; pero cuya muerte DO basta i entibiar el ardor 
de eu seno ,' antes por el «ogtrario el deseo de ven­
ganza bsota con nuevo brío en su alma, desgarrada 
por los pesares. Allí se ve une joven candida 6 ino • 
oeote , cuyo padre fue asesinado por los goerreroa da 
allende el Pirineo , y cuya horfandad mitigó el hon­
rado aragonés, haciendo coa ella las veces de an se­
gundo padre. Allí se presenta el hijo de aquel, lleno 
de mocedad y fuego patrio, que parte i las lides á 
ofrecer su vida por sostener sus derechos y no ver 
sa nación presa de ambiciosos estrangeros. y en ul­
timo estremo, figaran el asistente del joven campeón, 
con toda la sencillez y rusticidad de ua lagareü» 
campesino; y la criada de la casa, su querida. 

El interés del drama, DO decae an punto. Escri­
to coo el fuego que presta al corazoD la juventud f 
el amor i la libertad é independencia de au pais qaa 
poseen sus aatores, hay cuartetas en él que arre­
bataron al pdbli(!b espectador, que poseído de ua 
entusiasmo que acierta á compreaderae, pero î ae oo 
puede describirte, aplaudió coa frenesí en el prii>e;r 
acto astea versos pu<>sto8 en boca M aragoaea. 

'' Eso nunca lo Terio : 
£1 español no consiente 
Que humille nadie ao frenla; 
, Primero lo matarán ! 

Si DO podemos sufrir 
De la suerte loa reveaes, 
Diremos 4 los franceses 
Que prefarimoa morir, 

Pero que nunca sufrimos 
Que DOS manden estrangoroi, 
forque somus cabaltfros, 
Y porque siempre lo fuimos. 

Aunque rednzcan á escombro* 
Nuestra valiente-nación, 
Verán aquí, corazón 
para elevarla en los hombro*. 

V cu el «oatro de la tierra^ 
Hundidos, sin esperanza, 
(joo nuestra sola pnjanza 
Provocaremos la guerra. 

Tsrobien rosouJron aplauso* no iílerrompidoí, 
cnando el joven, hijo del aragonés, esclamd: 

I Primero que consentir 
I Que me oprimaa viles lazos, 

í 

Me haré ya mismo pedazos, 
Y libre sabré morir. 

Los bravos y aclamacíonea dejáronse oir e a 
otraü muchas ocasionea , y coa maa furor i la c o n ­
clusión de este acto, que termina con la cuarteta s i -
guiante: 

y de la Espaua hasts e l sol 
S e ha de elevar el renombre, 
Para qae el mundo se-asombre 
D e l alma de un Español . 

Alzóse de anevo el telón para el acto segundo, 
y onevamente resonaron aplauso» numerosos, de e sos 
que nacen de un arranque natural del alma a l e a -
cuchar: 

Si h ich in deaesperado* 
Y espouen sus nobles pechos, 
Que en sangre brotan derechos 
Loa españoles soldados. 

No es , vive Dios, por dejar 
QuB'nos.maadea lo* tiranos, 
Mno ,por. esos villano* 
Que nos quieren conquistar. 

Después, cuando el drama llega al estremo del 
*onlimeotalíamo,'Coanxloi la joven protegida del ara­
gonés, cuyo papel tan-digna y acertadamente desem­
peñó la señorita doña Manuela Alar , presa de la fie­
bre y lea vértigo* dftiocura que la itevoraa, doafaHe-
ce partiendo el alma coa Us senlídaí estrofas que la 
arranca la agonía, el silencio del público era muy elo-
caeote.'como lotfué también Ü* tégñma* que •« der-
raaaroQea laiiliiiiaa eacenat Manip el joven hmdo 
en el pecho y conducido éu brazoa de sus camaradaa, 
d¿ el último i Dios á su padre y i >a amada. Esc«na 
tan tieroa,taa dolorosa, y bien representada, qae fué 
aplaudida... con el llanto, que es el vivo leugaaga 

jdel scDtímienta. Luego, cúaudo el loble •ragobóa'vé 
Ü sii bijo.hocho cadiveK y á su* pie* ^ sa prooietid*, 
:hela(\a y con valsa, clama venganza con el ardor de la 
rabia, concluyendo de est* suerte.* ._̂  

Venga un fusil, vivo Dio*, 
y veremos del franoiSa 
y de ua viejo aragonés, 
Gual se rinde de los dos. 

Venga , sí, y verá esa grey 
Que aqui en España morímos; 
Pero que no sucumbimos 
Del estrangero i la ley. 

y sobre el irono del sel, 
T del águila altanera , 
Ha de brillar en la esfera 
El alma de un español. 

Aqni'el entusiasmo subió de panto, el publico 
llamó á 'los autores, formando una sola voz que to­
do lo llenaba. Los jóvenes poetas se presentaron 
cuando vieron que aolo su presencia podía calmar 
la agitación general. Entonces los vitorea y las acla­
maciones fuerou'estrepitosas, arrojándose al escena­
rio dos coronas,' pero no esas que se llevan de ao' 
temaoo: ao; porque aquellas se fueron á bascar i la 
coneluiion del primer acto, que ya demostró lo que 
habia de sareirtaal. Tovimus sia embargo el dis­
gusto de que lo* autores, jóvenes medeatos, y cuya 

j por qaé no ' producción primera es la de que nos ocupamoa, se 
9r qué so lea ! pasieron enfermo» á vista del público que tan de 

.- r i corazón los ensalzaba, y eapecialmente ano de ello* 
(el aeñor Gómez Trigo), no podiendo dominar la 
emoción de su alma , cayó desfallecido sobre un 
síllun. 

La egeeacion fué maravillosa; y no acabaremos 
este articulo ain rendir i los actores el justo tribu­
to que Boa talento^ merecen. Las señoritas Mur, y 
López Facunda estoviéroa Téiiuisiuiiar y Ua refie­
ra* Berzosa (el Aragonés) Pérez (su hijo) y Tos-
cano que hizo el papel de asistente, no dejaron na­
da que desear, contribuyendo ea gran manera a! 
éxito bñllanta.de oste drama tan allamenta patrió­
tico. 

Dinus nueistro sincero parabién i los señores 
Trigo y Llano, eacitaodoles áqoe prorigaa la car­
rera que han umQ);*n4Ído y que ha sido inaugura­
da coa un triunfo. 

citar al pais contra an generil triunfante ea cien ba -
talLis porque tuviera la desgracia de caer en una 
emboscada? 

y»ii estsa consideraciones y otras que emito por 
evitar fastidio, y que Un impertinente y despreciable 
hacen la comunicación del señor Delgado, se agrega 
aquello de hallarse malo con dolores en las mue­
las por tenerlas enfermas , fallo de la operación y la 
ingeniosa comparación deil sastre, la inmediata tran-
cision al aprendiz , l a / a m a g-te se cria y otras l in ­
dezas del mismo jaez , de que viene á compooerso 
el tal articulo , no podrá meuoa de eslrañarse que 
la prensa l leve su docilidad hasta el estremo de pres­
tarse i semejantes abusos. = S o y de vds . atento y 
s. s . q. b. 8. m.=>iuaa Bloaasterio. 

Miscelánea. 
LOTERÍA PRIMITIVA. 

E o el sorteo celebrado h a y , han salido prami* ' 
dos l o * número* l i g u i e o t e * : 

G2 79 74 84 7 

Lo* almacenistaa de aguardiente ea eata capital 
han dirigido una respetuosa esposicioa al aeñor 

intendenta, ea la cual se quejsa de que se les exija 
Iss diferencias de la oaei(a contríbocion respecto á 
los géneros ya almacenadoi, dando da esta maaera 
na efecto Talro^ctivo al testo de la ley. 
'V'Tott de eatea diaa a* h* deaterrado da Madrid al 
%J coronal don Jeaé Rnix, eoi4aáadolo < loCut-
tes, poblacioa de la Mancha, doade oo tieae e«ao-
cimiento algaoo ; y OOIBO loa haberes ae pagan como 
todo el mando aab* , ea de esperar que esta beaemé-
rito g<rt« teaga qae vivir de limoaaa awadigando dia-
riaaieBle de puerta «a puerta para coiMr ua pedaao 
def aa. 

Ya se comienian á ver efecto* del sistema tribn-
tario. En Lérida ae han cerrado tre* de la* 

cuatro fábricas de jabón que habia , j «I dnaBo da 
ana de ella* ha demolido lo* aparato*. 

Dice el Fomento de Barcelona: 
Tenemo* la satisfacción de anuociar qae coa real 

drdea de S7 de jalio ultime S. M. se ha dignado au­
torizar á la compañía formada para la oonstraccioa 
del caninode hierro de eataciudadá la deJHrtard.pa-
ra eoprender loa trabajo* de dicho ferro-oarril, pn-
dieado la aociedad traer del «atraagero, libra de todo 
derecho, saa eoai fuese ra deaoniaecioo, Ua peimeraa 
•ateriaa, objeto* falirM)«>do*, ateneilios, materisleif, 
máquina* y daoia* qae sea neceurío púa su cooa-
trnccioD y que no ae produzoa ó no se fabrique ea 
EapaBa. Teniendo la misma libertad de derechos 
para la iatrodoccioa de las maqaiaa* y lo* otro* ob­
jeto* qae ae fabriquen ó «e eacaeotren «a esta raino. 
aiempre que cuesten ocho por cieato mas i aeande 
calidad inferior, bajo cualquier coacepto, á lu.qua 
*e coostruyea en el estrangero. 

En Taruga, provincia de Lérida, nei fuaK* grani­
zada ha destruido toda la cosecha ,* y ahora coa 

las nueva* contribuciones qaedará aqMl paebto-ooa-
pletamenle armiñado. 

Se halla en Barcelona naaatra celebra letriz do-
üa Matilde Diez, con an «añado, án FlorfMio 

fióme*. 

El gobierno franeea va á eaUMaroegoeUeioaaaca» 
el Braail aobre la demavoaoioa da Uaiiteada^U 

frontera meridional de 1* fíuayea* Cpaaean. 

Lo»jeiuita* fraoceaeahla^njDBmr Cisá* «o qaa 
vivían ea conranídad, ;qado cada caal Si babi-, 

lar casas parUcttlpres. 

Señores' radactorea del Eco del Comercio.'^Haf 
señores míos: >'a que hau tenido vds. la condes­
cendencia de dar cabida en su periódico al difamante 
articulo d<Kdon Aotonio López Delgado , razón seni 
que tambí JO ioierten mi vindicación , ínterin reclamo 
lite loa tribunales U reparación de la ofenaa hecha 
tan gratuitamente á mi reputación facaltativa. 

Hace una* diaa se preaeotó efectivamente en mi 
casa el referido señor Delgado coa el objeto de que 
le estrajera una muela de la mandíbula inferior 

S lado derecho, U «aal no podiendo resistir, por 
aliarse muy gastada de la carie* , el esfuerzo 

necesario ^ para arraocarla del alvéolo, le rom­
pía , quedando encajado* lo* rstgonea, qae fué 
preciso estraar en aegnida y en «feeto «e eatrqe-
roa; pero estando acolada á uno4>> ello* la mue­
la inmediata , se rompió eo el acto de la estrac-
cíoa la corona do esta, que debía hallarse bastante 
resentida,, aanque sin presentar á Irvista señal este-
rior que 1 pudiera indicarlo, quedando no obstante 
muy tranquilo el sugttoy sin dar el menor indicio de 
Bocesitarlassangría» , que dice, l«'d¡eron,m demás 
medicina» eficaces para remediar el sapuesto destroio 
de la mandíbula. Tales son lo* Uecho» de cuya ox-
actitad reapondo, y por coasisoié*te todo lo qae á 
ellos no se «justa eq la relación que hace del suceso 
el señor Delgado, es absolutamente falso i inventado 
ton la mira criminal de mancillar mí reputación, si 
mancillarla pudiera el ridiculo esteiqporáBeo ata­
que qae le diriga I* sandia plama de este nuevo ada­
lid de la prensa, «levado por su propia'^rtod i la pa­
tencia de escritor púbHco contra la espreaa volaotad 
de Minerva , cama habrán podido coaocerla enaatos 
hayan tenido I* paciencia de leer lo precioao articulo 
comunicado. « J A 

Baeoo* estaríamoi lo» profeaore*. eenorooa An­
tonio, «i el errar una operación ó »»• bien incurrir 
en un inconveniente incalcolabl* ,. q«« »»'? sucedi­
do ea aaestro caso, fuera mouvo saficiente ipa­
ra desvirtuar ana práctica feliz do treinta auos, 
y para destruir oaa ropuiacioa apoyada en mi-
llarea de curas y de verdaderas operación»* co­
ronada» ; por el éxito m»» completo! ,¿ Tan per­
fecto, ac.bado é impecable es vd. que no ha­
ya dado 00 solo paao faMo, ni sobrevenidole anin-
ci-lenlciaeíparado en la práctica de *u profesiou d 

oficio' • . . . , . . . 
Sí de inconvenientes tan fáciles de ocnrrir en 

una práctica dilatada babiera de hacerse mención y 
ocupar al público de ellos, presentándolos en forma 
de denuncias, comovd. hace con el de sus podridas 
muelas, lascolamaas de los periódicos aparecerían 
diariamente atestadas de impertinencias y alharacas. 
¿ Y no sería altamente ridículo tocar á rebato y con-

COME RCIO. 
vewMts pvBiAcoa. 

' • • • • 

Inglai»rra. 
LonoaBaSife oj-otto.—Consolidado* iaetese* i 

99 1(8. Activa española i ^7, j el 3 por iH á M. 

Francia. 
Paais í t <(« atoit».—E\i par tQ« (rancia 131 fr-

86 cent, y el 3 por ! • • 84 (r. 15 aent. P«MV«a*f«* 
Bola i 6 7)8. 
BOLSl DE MADRID DKL DÍA 18 DE AG06T0. 

TITOLOS&LSPORIOO. 
1000000 r». i i1 por lue ÍM día* feeha é i«l. S|8f. 
4000600 32 á 30 id. id. 3)4 p. 
18000UO 31 t\1 á GO id. eo firme. 
nooeoo aiásoíd.ó voi. 3|4p. 

600000 31 5|8 á 60 id. id . 
lOOOOOO 31 5|8 á e O i d . id . 

400000 31 5 )8á S S i d . i d . 
2000009 31 5|8 á 58-id. id. 

40000» 31 3)8 al coatade . 
1000000 3t 3|8á 60 día* fecha ea'lsae. 
1000000 3t 9|16 á 60 id. ó vol. 
1000000 311|2á«0 id. id. 
tOOOOUi) 31 3i8 á 6 0 id. en fieme. 
lOOOOeO 315|16i«04d. id. 
15.600,0<l« 

LÓBdMaá90d.377i8á38 
Paria* 90 16 lib. 8 á 9. 
Aliénate 1|2d. 

Íaroeloaa 5(8 d. 
ilbao 1|2 d. 

Cádiz l l | 2 d . 
CoraBa 3|4 d. 
Granada 11|3 d 

Cnméio*. 
NUafiald. p. 
i^tatcader t |4d. 
^aottago 3|4 d. 
Sevilla 1 d.p. 
Valaocia 3(4 d. 

|€aragoxil|t d. d. 
Daacnenta da letra*al t 

por 1*0 alaBo. 
MERCADO. 

Madrid 16 de agoto.—Tn%o d e M i S4 I]*» r*. 
fan. Cebada de 13 á 13 Ht ra. Algarrobaa i 1g 
reales . Aceite de 50 é S í ra. arroba . I d . filtrado á 
56 r*. 

TEATRO DE BUENAVISTd. 
A la* flcbo y media de la aoche : Se pondrá ea 

escena, á beoefloia de su aator, la comedia nueva ea 
tres artoa titulada : Honra por Aonra.—Baile inglés, 
por un» ama.—í/n paseo d Bedlam, comedia en un 
acto. ^ 

' BniToa RBSPonsiiLB.—D. JoAa UBBOLLO. 

MADRID: 
• na i trcnta d e V . F a b l * B*i*«Miari i t* . 
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